
Año cuarenta y ocho. Madrid, 28 de Abril de 1901. Núm. 2.470

EL SIGLO MEDICO
S U M A R IO

BOLBTIÜ d e  l a  3EMANA: Aoertadft medida.— Eeo6pcion-= 
SECCIÓN DE MADBID: El Criterio en Medi«ina.=BIBL10GRA- 
F ÍA  MÉDICA.=SECCIÓN PRÁCTICA: Notas qnirúgíca8-=SEC- 
CIÓH PROFESIONAL; Conformes, pero... hay qae hacer más.= 
PERIÓDICOS MÉDICOS: En inlOKA castellíko: I. Sifilis igno­

radas.—Es IDIOKA BXTBASJERO: IL .Los « y ó s  X ye liodo for. 
mo.— III .  La adiposis dolorosa.— IV . Linimento contra la gr.p- 
pe.=3ECCIÓN OFICIAL: Ministerio de 1a Gohemación.=VA 
EIEDADES; Consideración A los médico8.=CONSÜLTORIO.—  
GACETA DE LA  SALUD PÚBLICA: Estado sanitario de Ma­
drid. = C R Ó  NICA. =  VACANTES. =  FOLLETÍN. == ANUNCIOS.

Boletín de la semana.

Acertada medida —Recepción 
P o r  el m iuisterio de ü ra c k  y  Justicia se ha dic­

tado una disposición encaminada á reorganizar el 
servicio del gabinete antropométrico anejo á  la Cár­
cel M odelo d eM a d r id .y  de.cuya dirección desde su 
creación estuvo encargado e l m édico forense don 
E nrique Simancas, recientemente fallecido. H an  
puesto al fren te de servicio tan iinportaule ul cate­
drático de la- Faciútad do M edicina D. Federico 
O loriz, que tiene b ien  espontánea, desinteresada y  
suticieutemente demostrada su com petencia y  su 
añción al género de estudios á que más inm ediata­
mente se refiere este servicio adm inistrativo. La  
im portancia que en la  actualidad se concede a los 
.latos antropométricos en la  resolución de los pro-

Folletín.

bleraas de crim inología, de antropología y  de psi­
quiatría, ex ige que nuestro país no pueda sin des­
doro para el prestigio de sus hombres de-cieucia, y  
sin responsabilidad para los agentes de su adm inis­
tración, permanecer atrasado ó indiferente en el 
general concierto que a l cultivo, el estudio é  inter­
pretación de estos antecedentes se confiere en todas 
partes. P o r  otro lado la penuria y  escasez con que 
nuestro E rario  acude á la  indem nización de los 
gastos indispensables para subvencionar tales ser­
vicios, hace necesario que se busque, como m uy 
esencial elemento en su organización, e l desinteresa­
do am or de investigación, que, b ien  comprobado, es 
el más aprovechable de los elemeiitbs. N o  creemos 
que en la  designación del Dr. O loriz pueda negar 
nadie que se lia  tenido e l fe liz  acierto de llenar tan 
atendibles exigencias.

L a  R ea l Academ ia de Medicina celebm rá sesión 
pública hoy dom ingo, 28 del corriente, á las 
dos de la  tarde, en su dom icilio, calle Mayor,^ n ú ­
mero I), cuarto bajo izquierda, i>ara dar posesión de 
plaza de académ ico numerario ul lim o. Sr. Dr. Don 
José Ustáriz y  Escribano, qu ien leerá su discurso 
solH-e el tema Transfusión de la sangre; contestán­
dole a nombre de la  Corporación el Excino. ó llus- 
trísim o Sr. Dr. D. Carlos María Cortezo, académico 
de m'imero.

De esperar es, dadas las simpatías que en la

V E J E C E S

I X
Lejos de mi el intento de liosquejar ahora, ni siquiera á 

grandes vaegoa, la biografía de D. Diego de Argamosa, Em 
presa sería ésta que requeriría condiciones extrañas á mi 
propósito del momento. Mas no debo abstenerme, ya que he 
Lmenzado mis confesidnes intimas, como dina Ih.usseau, 
de indicar las impresiones recibidas y los pensamientos su­
geridos por mis relaciones profesionales y particulares con 

tan eminente profesor.
I,a sala de Clinica que estaba Á m. cargo como colegial

interno, era precisamente la que visitaba Argnurnsa como 
profesor de la asignatura. Hi/.o la suerte que me hallara 
harto á meuud.. frente á frente con este insigue varen.en el 
curso de los acontecimientos de mi vida; y por desgracia m.
reinó entro nosotros n.,ue!la simpatía
mente a! maestro á eu.seflav y al discípulo ó aprende , lú era 
partidario acérrimo del sistema de Brous^sais, al cual y o rn ^
L t i a  refractario. Dispuesto, como estaba ya desde que cí-

meneó á discurrir, á no atiliarme exclusivamoute a un siste.

ma absoluto, mo habla confirmado notablemente en esta dis-' 
posición de mi ánimo, cuando había oído pronunciar su 
discurso inaugural al comienzo de mi carrera, al sabio y pru­
dente catedrático Hernández Morejóii. Xo podía, pues, en­
tusiasmarme con las sanguijuelas, cataplasmas cmoliwites y 
zaragatona en cocimiento, <iue eran el régimen ordinario en
la eufermeria puesta á mi cuidado. La frhd.lad de mis ser­
vicios contrastaba con la inllexible severidad, con la impor- 
taucia enorme, que daba Argumosa al cumplimient,^ de sus 
mandatos en sus más exiguos pormenores. Bien conocía yo 
ouG era Argumosa un médico ilustra.lo, ansioso de aprender 
todo lo bueno; de poner en práctica, y basta mejorar, cuantos
recursos proporciona la Terapéutica quirúrgica. No se me 
ocultaba sn habilidad; la pnlcritml, segundad y acierto con
que su mauomanojaba el bisturí, sus inventos operatorios,
no muy ruidosos, pero sí muy útiles en la práctuA. Ma.s todo 
ello miutragaba auto la incompatibilidail de genios, que nos 
mantuvo constantemente en .iemasiada tirantez de rehi-

Los nconfcc/mÍKHÍos puros ;ó sea la cosiKiíídnd; concurrie­
ron por otra parte Á favorecer estas concausas racionalmente 
anreciables. El aíio mismo en que comom'é la carrera de mé­
dico y en (lue Argumosa ex-,iminó -y halló buena mi memoria
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clase médica tienen los Sres. Ustáriz y  Cortezo, que 
se verá este acto sumamente concurrido.

UisCTO GARLiy.

Madrid, 28 de Abril de 1901

E L  C R I T E f ^ I O  E N  M E D I C I N A
Primera conferenoia ert el Ateneo de Madrid el 22 de Marzo de 1931 

P o r  el Dp . M arín  P e ru jo

El médico, en la principal fuente de conocimiento 
de la veitdad, en la observación, á la cabecera del enfer­
mo, tendrá un criterio verdadero ó erróneo, según las 

'condiciones en que se halle para observar.
¿Le domina la vanidad, el orgullo científico? Pues 

este médico, por sabio que sea ó que parezca, más que 
arrogancias, que tienen su lado simpático para algunas 
personas, tendní temeridades funestísimas. Poco menos 
que se declarará infalible; y  declaiarse infalible en Me­
dicina, es dar pruebas, más que de soberbia, de locura. 
Los descubrimientos portentosos, y  el gran progreso de 
esta ciencia, noautoi'izan, niantorizará nunca el orgullo. 
¡Cuántas cosas que nos parecen verdades indiscutibles, 
caerán en el olvido mañana! Los ejemplos que pudie­
ran aducirse son innumerables, aun tratándose de este 
último cuarto de siglo. Pero además, siempre y  siempre 
queda perenne un argumento, que aunque vulgarizado, 
tiene exactitud matemática. «La  enfermedad es una 
cosa, el enfermo es ó puede ser cosa muy diferente»; se­
gún el terreno en que prendan las enfermedades, así se 
exteriorizan éstas. Y  como los terrenos, es decir, los in­
dividuos, son diferentes hasta el punto de no haber uno 
igual á otro, como sucede en el aspecto fisionóraico de 
las personas, la gran labor de la clínica es estudiar los 
enfermos.

(1) Véase el número anterior.

para la oposición á loa premios de Botánica, mi padre, á 
quien estaba él asistiendo, íiié atacado una noche de convul­
sión general, que sin privarle de conocimiento hacia temer 
un ataque serio.A pesar do lo avanzado de labora fui corrien­
do á llamar al médico; le hallé eii la cama; 3ue uotiflearon 
que estaba delicado y no se atrevía á levantar.se; me indigné 
y dije que quería nfifindoTior ai enferm o, y él refunfuñando 
se vistió al cabo, y se prestó á salir conmigo. ¿Cuál sería el 
desengaño de todos, al encontrar á mi padre tranquilo y sin 
novedad particular? Ahora bien—exclamó Argumosa —, ¿si 
por la impertinencia de esa criatura se me oiaisionara á mi 
un mal grave, qué pensaría usted? Convengo en que m i yo, 
prácticamente e.xperiinentado, no debía dejarle desde enton­
ces una impresión muy placentera.

Tampoco pudo inijire-sionarse muy bien cuiindo vió mi 
ineptitud para afilar sus instrumentos, y menos cuando en 
ausencia del anfiteatro, se convenció de que no hadan en mi 
la lectura de los libros, la cátedra, losTmuseos, ni aun los 
grnijados, nn anatómico sobresaliente; y sobre todo, cuando 
se iba penetrando de cpie no simpatizábamos en la Clínica 
del modo que él hubiera deseado.

Por mi parte, cuando se me aparecía aquella figura cpie 
para mí tenia forma de fantasma, c<m su ampio y largo levi-

Luego ¿qué fundamento tendráesainfalibilidad, que, 
por otra parte, no tieire el asentimiento de los hombres 
de ciencia más reflexivos y eminentes?

El médico cegado porJa vanidad es incapaz de ob­
servar bien y  de curar bien, y  su criterio ha de ser 
erróneo muchas, muchísimas veces. El se aferra á una 
teoría, á un procedimiento curativo, y lo impondrá á 

- p r io r i , no mediante la necesaria averiguación. É i tiene 
una idea y  no transige con otra, que la serenidad de 
juicio y  la verdad científica están dictando. En casos 
dudosos, difíciles ó que sagrados deberes de familia lo 
exigen, podrá no iniciar, ni aun admitir consultas ni 
opiniones de nadie, ó hasta podrá ocultar ó tergiversar 
hechos que podrían al parecer perjudicarle en su crédi­
to profesional; puede su cegue.lad llevarle hasta el pun­
to de aconsejar abstención ó intervención quirúrgica, 
farmacología prudente ó alcaloide agresivo, método in­
necesario ó método ̂ imprudente de experimentación, 
en fin, los mayores errores para una buena observación 
y  para im buen tratamiento.

La gran debilidad de carácter, la pusilanimidad, el 
servilismo en Medicina, apartan al médico de la verdad, 
tanto como el orgullo científico. Ya  lo hemos visto al 
roferirnos á las obras, á los trabajos, á las ideas que vie­
nen del extranjero, y  á los cuales se les consagra no 
culto, sino fanatismo, sin que se eche de ver un algo de 
independencia de juicio, de libre criterio, de autoridad 
propia, de valer personal; pero no es sólo en el libro, 
en el periódico, en una teoría de experimentación, en 
donde se observará este servilismo, sino á la cabecera 
del enfermo, cuando las impresiones clínicas van á for­
mar el juicio diagnóstico y  terapéutico.

Si ha}' debilidad de carácter se llega fácilmente á la 
adulación, ó cuando-menos á la  complacencia. Y  llegar 
á esto con una sociedad que mira más á la superficie 
que al fondo de las cosas, que peca de frívola y de or- 
gullosa, es transigir con toda clase de errores. Se hará 
coro con acjuéllos que se dispensan de dar datos y  an-

tón claro, con su ro.stro displicente, paseando la sala acoiiipa­
sadamente, ó viniendo por la calle hacia el colegio en un 
ligero birloctio, guiado por él mismo, haciendo trazar al flaco 
caballo anchas curvas para subir la cuesta de la calle de 
Atocha; cuando sufría de.spués con sus exigeiiciiis y amones­
taciones, más bien ásperas que suaves; no podía inspirarme 
aquella devoción que so necesita para estrechar vínculos de 
afecto inntuf). Más adelante se aumentó nuestro alejaniieiito, 
y se demostró con actos de que hablaré en otra ocasión. Así 
es que nunca volvió á reinar entro nosotros aquella cordia­
lidad con que me vi favorecido al ingresar en la enseñanza 
médica.

Por mi parte no le guardo rencor: líbreme Dh>s de ruin­
dades con visos de venganza, como me ha librado hasta 
ahora en todos h>s casos en que suele iusiiinarBe la malevo­
lencia en el corazón huiBiano.

A la verdad, la venganza es natural, como dice Ilegel, es 
la reacción contra la  necio» m alévola; mas en todo caso la re­
flexión ha interrumpido en mí in.stiintdneamciite semejante 
relación. ¿Para qué aprovecha el simple m al aJeTio? l ’ues lo 
que simplemente no aprovecha, Hinsproinente so debe des­
echar del j)cnsamiento.

ÍA iy m  de veiigariBie, prefiero amar la figura de Argumosa,
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tecedentes de la enfermedad (jee tan pesada esa rela­
ción que piden los m éd icoB l.'se accederá á hacer un 
sencilllBimo reconocimiento, un reconocimiento de con­
sideración , para no disgustar; se prescindirá de los datos 
de ley de herencia, etc., pues las gentes creen que en 
ninguno de su familia hubo el llamado herpe, etc. En 
la elección de medicamentos ó de instrumentos auxi­
liares, en la precisión de la intervención quirúrgica, en 
la minuta alimenticia, en asuntos relacionados con el 
matrimonio, lactancia, sistema educativo, elección de 
sanatorio ó de estación termal, etc., considerados na­
turalmente, desde el punto de vista médico, habrá com­
placencia, debilidad, atenuación. En una palabra, la 
verdad, que es la que se busca, difícilmente puede en­

contrarse.
Y  si el médico tiene impulsos de egoísmo, do codi­

cia ó de otras pasiones completamente divorciadas de 
la moral, ¿podrán obtenerse orientaciones para la 
verdad médica? No puede ser, Unas veces, el médico 
en el hospital, en la policlinion, quedará tan tranquilo, 
si no es tan satisfecho, con que en el libro de estadísti­
ca clínica se hayan apuntado 60, 80, lüO nombres de 
enfermos, mirando á é.stoa como en revista de cuartel, 
cuando en rigor científico no podrán ver.se más de 15 ó 
de 20 en el espacio de una hora ó de hora y media, si 
hay, como siempre ocurre, bastantes de e.stos [lacientes 
que se ven por piimera vez; otras veces se mir.irá sólo 
el caso y  no el hombre, sin penetrar en detalles, no de 
sentimentalismo, sino de diagnóstico, y sobre todo de 
terapéutica; y, en fin, en esos diversos modos de proce 
der que tiene el médico, según la.s también diver-sas 
circunstancias, y que aun para el médico de mayor 
austeridad, constituyen perplejidades é inquietudes, 
¿cómo se conducirá el médico que lleva por delante la 
gran ambición, el egoísmo, la codicia, el amortigua­
miento de todo sentimiento noble y delicado? Siempre 
lo que 80 persigue es la posesión de la verdad y la prác­

tica del bien. ¿Podrán obtenerse en condiciones seme­
jantes? Muy difícil es.

Terrible es la sentencia ijue formuló el conde de 
Maisne sobre el médico implo. No hay, no puede haber 
serenidad de ánimo pava encontrar la verdad, cuando 
el hombre se agita en un medio ambiente de inmora­
lidad; y  si se dice que el médico, como hombre que es, 
no puede ser héroe ni puede verse libre de pasiones, ya 
se comprenderá que lo que se pide es que el grado de 
éstas no llegue al punto de cegar al clínico y  de preci­
pitarle en continuos errores y desastres.

Después de la información, viene el juicio científico, 
es decir, el diagnóstico, lo que se pide y aun se exige 
al instante, al profesor, como la cosa más natural del 
mundo.

Permitaseine decir que, en este punto, la sociedad, 
y  no 'sólo lo poco ilustrada, sino la culta, procede de 
un modo lamentable, creyendo y  exigiendo la pronti­
tud en el diagnóstico, como quien dice la adivinación.

Qué espectáculo, por ejemplo, en el momento so- 
• lemne de una junta de médicos, á la cabecera del en­

fermo.
El arípiitecto necesitará sus planos previos antes de 

levantar un edificio; el ingeniero, su trazado de líneas y 
sus cálculos para una obra; el abogado consulta el 
Código y  se prepara mucho antes de emitir opinión; 
el farmauéntico, si duda, respecto de las substancias 
que entran en una fórmula recetada, consulta la Far­
macopea y la Química, antes de despachar un medica­
mento... Solo el médico es el que ha de emitir un jui­
cio, repentizando, como por don de adivinización,

¿Es que el problema es poco trascendental? Ya  se 
sabe, no lo hay mayor en la vida. ¿Es que una enferme­
dad, que se relacione con leyes de lierencia y de antece­
dentes individuales especialísimos, que se inicia de una 
manera, y  evoluciona ó aparece en fase final con nuevo

algo teatral, pero íntimamente buena y digna de imitación. 
Atendía á sus enfermos con clásica asiduidad, á sus estudios 
teóricos, ú la experiraenlución clínica correlativa, á la ejecu­
ción artíaticai á la prescripción medicinal, más oportuna á 
su entender; no ambicionaba grandes recompensas, ni esca­
timaba sus servicios; escribió, aunque-poco, lo suficiente para 
dejar consignadas sus grande.^ cualidades científicas y lite­
rarias; ¿qué más se le podía peilir? ¿1.a resonancia médica ó 
quirúrgica de Trouseau ó de 1 tupuitren? ¡Ay! no lo consentía 
el estado de la cultura científica en España, ni la escasa iin- 
portnncia que so le daba y aún .se le da en el extranjero- 

Todavía después de terminada mi caliera y cuando yo 
tenía, aunque escasa, una clientela particular, me cupo en
suerte asistir á una consulta, para la cual se llamó á Argu-
mosa como único consultado. Era el caso, la señora de un 
íntimo amigo mío, que tenia una afección pulmonal califica­
da por mi de tuberculosa. Con gran sorpresa isiia Argnmosa 
declaró (pie yo estaba equivocado de moclio á medio; que no 
había allí tales tubérculos, sino inflamación crónica del estó­
mago. E i siquiera ilijo del hígado, que hubiera sido <iiscre. 
paiicia más pasadera. IHcho esto en público, y retirados á 
solas, me miró con irónica sonrisa,,'- me declaró su fallo eje­
cutorio sin lugar á apelación. ;Me consideraba tan- |)oc¡ueno

al ladr.' suyo! Peto la falibilidad ingénita en los cálculos hu­
manos hizo que la enfermeriiul siguiera su curso y acabara 
como acaban todas las tuberculosis pulmouales y delila 
acallar ésta, bien caracterizada ya desde el principio.

Para pasar sus últimos días abandonó Argumosa la Corte 
y regresó á las montañas de Santander, su país natal, y  desde 
allí, no conmigo que no hubiera sido fácil, sino con mi ín­
timo y querido amigo Jíéndez Alvaro, mantuvo cariñosa co­
rrespondencia. l'ln niia de sus últimas cartas me acuerdo que 
decía; <Me siento muy mal; ¿cómo e.stará mi hígado'?>

Si e-s verdad que enfermedaile.s del hígado se relacionan 
con un gi-ado mayor ó menor de misantropía y melancólica
figura, éste debía ser uno de los órganos que preferentenieii- 
tü se rnsiiitieran en Argumosa.

No le faltaron disgustos en su vida profesional, propor- 
ci.mados siempre por su idolatría hacia Broussais. Se decía 
entre los alumnos de! Colegio, que en juiitas celebradas con 
uno de sus competidores más caractorizachis, 1>. Juan Caste- 
yó, habían llegado i  apostrofarBe ambos consultantes, de 
modo muy violento y sigiiitícalivo de acaloramiento pasio­
nal. Argumosa había llamado á Castelló bicho l»-o\tniano, y 
Castelió á Argumosa.«fcío.fci-oHSsiííc, sangu ijuelero. Supongo 
que esto serian invenciones humorísticas de loa alumnos;
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aspecto, que tiene transformismos, sustituciones sinto 
máticas, etc., y  que, en ñn, su parte objetiva exteriori­
zada, apreeiada durante unos momentos, no es toda 
la enfermedad? Así parece creerlo esta sociedad, que, 
por una parte, quita atributo ai médico mermándole 
influencia para curar, y por otra, casi le diviniza cuan­
do pretende que lia de resolver problema tan serio, por 
impresión, por inspiración.

Es solicitado el médico—como decía—, para ver un 
enfermo crónico, por ejemplo, con historia morbosa 
complicada, y  se tiuiere que sin preguntar, con un rapi­
dísimo examen, el profesor formule el diagnóstico en el 
acto. Cien miradas cercanas á la suya parecen sustraer­
le á otra influencia; no tiene ni espacio para desenvol­
verse, ó por 10 menos ni libertad, ni tiempo, ni como­
didad para la observación; una inquietad é impacien­
cia no disimuladas en los deudos del paciente, parecen 
decirlo que no debe prolongarse el examen del enfermo 
un momento más.

Pues bien; si el médico va con la sociedad, si se 
deja arrastrar por ésta, no tendrá bastante valor para 
decir que necesita nuevos exámenes clínicos en días 
sucesivos, que no ha formado todavía juicio exacto de 
la dolencia, y que una expectación sencilla ó una pru­
dente farmacología provisional, mas no otra cosa, debe 
practicarse por lo pronto.

Mas se hace esto. |Ser tildados de ignorantes! ¡Obs­
curecerse la  fama 1 ¡ Quedarse quizá sin clientela I 
¿Quién liega á la abnegación de pasar poi- todo esto?

Siempre venimos á parar á lo mismo, ahora en el 
diagnóstico, como antes en la observación y  experi­
mentación. Con la cobardía, la vanidad, el servilismo, 
etcétera, ¿puede alcanzarse la verdad clínica?

¡Y  luego se sorprenden muchos de que un en­
fermo crónico oiga de tres médicos distintos tres dis­
tintos diagnósticos!

pero io que no fué invención es lo oído por mí en una oca- • 
sión en que indicanilo á Oastelló como oportuno un coci­
miento (te zaragatona, me contestó riéndose maliciosamente: 
no me gusta la  zaragatona p o r  lo que tiene de gatona.

Para la clínica de partos lialiía un departamento de doce 
á veinte camas donde se recibían con el posible secreto y se 
mantenían en clausura, la« enibarnzadns. De la asistencia de 
éstas se encargaba el ayurtante profesor <le guarrlín, y & falta 
de éste, el alumno interno más adelantado en sus estudios. 
También nse llegó mi turno eu varias ocasiones, y esto me 
prnperciouó la práctica ginecológica de que carecían forzo­
samente los externos. Las criaturas eran inmediatamente 
llevadas á la Inclusa, si la madre no se empeñaba en con, 
servarla suya.

A todo esto, ya se había adelantado algo la edificación 
del nuevo Colegio, y se había trasladado á los internos a 
otra habitación más amplia en la nueva galería. Dábase en­
trada a ella por un saioncito donde se hallaba colocado 
enfrente de la puerta el aparato donde gnanlaba yo los ins-, 
tniinentos, apósitos y vendajes, necesarios para laá curas, l'n 
dtii lie invierno sentía yo nii calor extraordinario en la cara, 
y al maniiíbrar ilelante del aparato hube de experimentar 
una corriente fría, y ú consecuencia de ella me sobrevino de

Finalmente, consideraré al médico en la Terapéu­
tica.

Creo que no habrá uno, ni un solo médico si con la . 
mano puesta sobre su corazón dice lo que éste siente, 
que no suscriba la siguiente máxima, porque es expre­
sión déla  verdad, de lo que la reflexión y la ciencia 
dictan:

«Cuando las circunstancias no son apremiantes, 
cuando se trato de cosas sencillas, ó cuando hay dudas 
que exigen una tregua de orientación, la mejor tera­
péutica es la más sencilla, aquella representada en 
los factores higiénicos, en la alimentación adecuada y 
enreeursosfarmacológicos insignificantes». Esto lo dice, 
aciemás de la Medicina, la Lógica. ¿Para un pigmeo, ca­
ñones? ¿Para curar ligeros y fugaces desarreglos de la 
salud, con el reposo, sustracción de luz y  de ruido, su­
dación, bebidas, dieta líquida, etc., emplearemos alca­
loidea activísimos, inyecciones, lavados, bisturia, electri­
cidad, aparatos? No sólo es ridículo, es agresivo y cruel.

Pues porque ocurre con tanta frecuencia el ver 
como, pluma en ristre, se receta este y  el otro medica­
mento, cada (lia, casi cada cuarto de día, convirtiendo 

' la casa eu botiquín, sin que el médico se haga las si­
guientes preguntas... ¿Debo recetar estos medicamen­
tos? ¿Qué virtud tienen? ¿Serán puros? ¿Cómo obran? 
¿Tal manifestación morbosa, es debida al medicamento, 
á la enfermedad, ó al medicamento y  á la enferme­
dad? ¿La mejoría ó peoría es por el medicamento, ó 
d pesar del medicamento?

Lo,que predominai’á será la cob^dia ó la vanidad. 
La sociedad lia llevado su rutina ó su frivolidad hasta 
el punto de no comprender visita ó consulta sin nue­
vas fórmulas ó recetas, y hasta es tildado de expectante 
ó de inepto el queno hace polifarmacia.Pueselmédico... 
va con la sociedad. No se atreve á arrostrar ningiin 
inconveniente de impopular, do imperito, etcétera, 
y  cae en la polifarmacia en el especifiquísim o.

repente parálisis del lado izquierdo de la cara. Hago men- 
dón de este incidente, porque influyó bastante en mi porve­
nir. Por de pronto me inspiró recelos que me hicieron desis­
tir (le planes que tenía formados, y además no fué aque­
llo una afección tan insignifioanto como jiarecía. Eu cuanto 
niaiiitestaoión loca!, desapareció al cabo de un mes ó poco 
más. Pero desde entonces comencé á padecer de cuando en 
cuando neuralgias dolorosos y constantemente pesadez de 
cabeza y tepilencia al mareo, que por desgracia nunca me 
abandonaron ya completamente; era tal vez la primera ma­
nifestación de un reumatismo semigotoso, al cual estaría 
predispuesto desde niño. Por de pronto era hereditario, pues­
to que mi padre padeció del mismo achaque y murió de 
apoplejía.

¿Qué les importará a mis lectores que yo enfermara de 
tai ó cuál manera?

Pícenme, sin embargo, que- mis vejeces, no son del todo 
inoportunas. Por mi parte, entiendo que, si algo tienen de 
oportunas, se deberá á la benevoloiK'ia de quien su digne re­
cogerlas, y labrarlas ou máquina de fuerza .“uficiciite, para 
sacar jugo aprovechable del seco yerbajo nacido en la )ira-
dera del pensamiento.

KL VIEJO,

Ayuntamiento de Madrid



BL SIGLO  MÉDICO 261

Ocasiones hay .en que el especifico tiene ó debe te­
ner el asentimiento y iiasta el cariño del hombre de 
ciencia, por ejemplo, cuando consta su composición 
(hay algunos que no son específicos y  pasan por tales), 
y  cuando gracias á la fabricación en grande y  obten­
ción en gran escala de los productos, es lógico pen­
sar que las substancias han de ser purM, y  que su 
conservación ha de ser perfecta. En casos tales no ha)’ 
incorrección científica al formular ó al recomendar un 
específico.

Pero fuera de este caso, el especifiquisrao es lo des­
conocido, lo caótico, lo mercantil, lo que representa la 
época en que vivimos; la sociedad actual gusta más que 
de ir al fondo de las cosas, más que de la rellexión y  de 
la verdad, de lo superficial y aparente, de la ligereza, de 
satisfacer sus sentidos, de acallar una molestia, de com­
batir un síntoma. El especifiquismo va con la sociedad,

■ y la sociedad con el especifiquismo.
Jamás ha llegado nadie en ningún tiempo á donde 

hemos llegado nosotros. Hoyla literatura del anuncio es, 
puedo decirse, la soberana, y tiene ejércitos de redacto­
res, propaladores, etc., encargados de atraer con la sin- 
tomatología popular común á iodos los estados morbosos 
para que nadie escape á la injiuencia del anuncio. Y  
la terapéutica de especifico ha penetrado en las casas, 
ysehan dado remedios para todo,por supuestoia/aítWcs, 
maravillosos. Respecto de una clase de enfermedades, 
las del aparato digestivo, hace ya unos años podían con­
tarse 33 específicos. No hay molestia, dolor, enferuie- 
dad, achaque, etc., que no tengan muchos específicos 
para su curación. Asi es que cuando se oye quejar a al­
guno, se dice como la cosa más natural del mundo: «¿Pero 
es posible que quiera usted sufrir y  que no tome el 
especifico a, h, c, d (miles de alfabetos harían falta) que 
curan en el acto? Y  el hombre respetable, y  la señora 
de la casa, y  la doncella, y  el joven tienen en el magín 
su boletín terapéutico de discos elixires, jarabes, so 
luciones y gránulos maravillosos. Aquel refrán que 
dice que wî díco, poeta y loco, todos somos un poco, resulta 
ya modesto é insuficiente.

Que la sociedad camine en ese desvarío, no es del 
todo sorprendente; pero que la misma Medicina j)artici- 
pe del mal, no se comprende.

Nos causa estrañeza)' tenemos desdenes para aque­
lla polifarmacia galénica, disculpable en aquellos tiem­
pos remotos: sonreimos, y  con razón, al verá los saltim­
banquis y mercaderes deiiltima estofa pregonar drogas 
que curan tales ó cuales enfermedades; ¿pero no es una 
edición aumentada'la del especifiquismo de ahora? ¿O 
es que varían las cosas, porque una lujosa etiqueta en- 
vvrelva elegante frasco ó artística caja?

La Medicina que receta específicos, que combate 
con específicos, desprecia la Terapéutica legítima, la co­
nocida, la grandiosa, y va á lo desconocido.

Egoísmos, pereza, ignorancia, vanidad, comodidad, 
cobardía, etc.,impulsan á esta Terapéutica especificista. 
Cuando se procede así, cuando se comjfiica ó se obsciy 
rece el problema clínico con intemperancias terapéuti­
cas, aun cuando so intentase buscar la verdad clínica, 
¿podría hallarse? No.

Mientras esto hacen los médicos, recetar especificos,- 
es decir, hacer lo que sin ser médicos puede hacerse y 
hace cualquiera; éstos olvidan loa estudios relacionados 
con este asunto; y cuando el especifico parece aliviar y 
aun curar, no se penetra más allá de esta acción apa­
rente; no se averigua el gran problema de las espontanei­
dades curativas y de las sustilucionesmorbosas, es decir, no 
se averigua qne los factores naturales relacionados con 
clima, aguas, altitud, alimento, etc., tienen iiiHuencia 
poderosa en los estados constitucionales de que se deri 
van los estados locales muchas veces; y que respecto á 
las sustituciones morbosas si, porejemplo,un vómito te­
naz es aliviado, como no se ataca la causa, ese alivio, 
es á expensas de una infección, de una fase morbosa 
intestinal, etc. Amplio desarrollo podría darse A este 
asunto; pero no hay ticnqio ni ocasión completamente 
oportuna para ello.

Baste decir que cuando rige el especifiquismo en 
Medicina, no rige apenas la clínica, y  no rigiendo In 
clínica, lo que en apariencia es verdad, puede no serlo, 
retrocediendo asi la ciencia al rutinarismo.

A  estar algo más extendido, y  hay que advertir que 
lo está bastante, el afán por la alcaloidetcr-ipia üegíti- 
ma, es decir, la insuficientemente comprobada, mayo­
res errores y mayores males se seguirían de ella que 

'  del mismo especifiquismo. Seleccionar, prescindir del 
fárrago medicinal, precisar y aislar de un medicamen­
to de composición múltiple y  caótica, la substancia acti­
va, el principio terapéutico, el alcaloide, para propi­
nárselo al enfermo ¿quién no celeora esto? Cuando en 
una substancia medicinal existe un principio acre, otro 
inactivo, y, de este modo, muchos componentes, unos 
de acción opuesta ó muy diferente á la de los otros, en 
un solo medicamento,esindispensable aislar el principio 
activo, el alcaloide. Ningiiii hombre de ciencia dejará 
de reconocer que los alcaloides llenan un gran papel 
en la Terapéutica.

Pero se ha exagerado tanto el sistema, se ha llegado 
á un abuso tan considerable en el moderno formulis­
mo de alcaloides, que es cosa de echarse á temblar 
cuando algunos médicos aficionadísimos A disparar un 
arma que ya llevan preparada, pronuncian la palabra 
terminada en ina.

Sí, es una manía funestísima, que hay que califi­
car con dureza. Yo quiero que se me díga si en este 
último cuarto de siglo, los medicamentos novísimos 
que han quedado figurando en la Terapéutica y  que 
valen, pasan do una docena, Y  si nos referimos A 
medicamentos no superiores ni aun iguales A los que 
ya poseíamos, pero que pueden figurar aun siendo de 
acción análoga en la lista de la alcaloideterapia científi­
ca, no la mercantil, supongamos que son 20 ai se quie­
re, y  aun más las adquisiciones farmacológicas.

¿Qué decir de esas listas de ciento y más de alcaloi­
des,' que con toda profusión se ostentan aquí y  allá, 
como de marca legítima, cuando por las aduanas de la 
verdadera Terapéutica no se les lia-dado paso? ¿qué de- 
cir de esos boletines que representan el ridiculo en los 
nombres el mercantilismo ó la ceguedad, en la pm-
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cedencia, y  el caos, lo desconocido, ó lo que es peor 
que esto, la Terapéutica agresiva, eii su composi­
ción y en su acción? ¿No es verdad que todo esto j'are' 
ce indicar que dicho alcaloideterapía (repito hablo de la 
ilegitima, ó noeomprobadacoti observaciones sû ícienias, 
y  por tanto no admitida) debiera representar algo asi 
como un sport terapéutico, como un solaz y  un recreo, 
permitido al que consagra sus vigilias á la austeridad 
de la ciencia?

Pues las dos condiciones en cierto modo opuestas 
de la humillación y  el orgullo, de la vanidad-y del ser­
vilismo, explican que lo que debiera ser excepcional, 
sea bastante frecuente.

Dos clases de hombres cat n en esta monomanía de 
in a  terapénliea, los médicos jóvenes é inexpertos, pronto 
suelen arrepentirse; y  los hombres duchos que, conocien­
do el tlacn de la sociedad, frivola y  vanidosa, quieren 
ser efectistas, acaso porque necesitan serlo.

No importa que el alcaloide aparezca sin presen­
tación, sin historia, sin estadística de observaciones 
suficientes, sin comprobación curativa; no importa 
que represente Terapéutica agresiva, y  que puedan 
elegirse substancias análogas ya conocidas y  de supe­
rior eficacia. ¿Es que sólo se han visto unos rengloncitos 
de gacetilla en una revista, inspirados por la genialidad 
de nn autor ó por el espíritu mercantil de otro, no sa-. 
biéndose por tanto lo que se trae entro manos el que lo 
receta...?Tainpoco importa. Ix) qnese desea es... formu­
lar un medicamento novísimo, de pronunciación en­
revesada, cuyo nombre acaso no se haya oído nunca, y 
que no se encuentre en las farmacias españolas, sino 
en las de Viena, Berlín ó Londres.

Señores, pena da que haya médicos que lleguen á 
este extremo, por la vanidad, por el orgullo; pero es 
más lamentable todavía que espiritu.s apocados, médi­
cos pusilánimes, en lugar de tener una protesta, ó una 
sonrisa de desdén para ios que asi proceden, rindan 
culto á sus designios, y  se conviertan en admiradores 
y  sorprendidos... de tanta ciencia!

Observar bien, buscar la verdad en circunstancias 
semejantes, cuando los síntomas que se presentan, no 
se sabe si son debidos áha epfermedad, al medicamen­
to, al oportunismo terapéutico, á la dosis, etc., es im­
posible.

Voy á terminar, porque no quiero abusar de vues. 
tva benevolencia; pero no lo haré sin anticiparme á una 
objeción que podría hacérseme, al decir, por ejemplo, 
que la cuestión de sentimentalismo y  de grado de la 
moral médica no pueden representar el verdadero ■ 
[undaracntp del criterio en Medicina.'

Tampoco los más poderosos medios de investiga­
ción, la electricidad, los instrumentos maravillosos, la 
(iuímica, el microscopio, etc. (ya tendremos ocasión de 
referli-nos á ellos en las sucesivas lecciones), represen- 
tan ó deben representar la verdad, sino medios, eso 
es, poderosos, para llegar á poseerla.

Muchos datos, los del subjetivismo, objetivismo, 
ciencias auxiliares, ét<?., componen el problema médico. 
Hay que interpretarlos todos, la interpretación es lo

que importa, l'ero cuando el-espíritu está conturbado 
por estas ó aquellas pasiones; cuando no hay la indis­
pensable serenidad de ánimo para la información y  el 
juicio, para la observación y  el diagnóstico, la verdad 
se distancia, el error se presenta, la experimentación 
no dice nada, ó dice cosas erróneas. De este modo, po­
drá representarse el criter io  en M edicina en dos hermo­
sas pal.ahras: m oral in áh ca , cultura m édica.

Bibliografía médica.

Tratado ok Ciri-o íA Dk taiGF.sciA, por FslL-c Lejarx, profesor Qe la 
Fecnltad lU ÍCedicina de París; traducción da la segunda edición 
francesa por D. flustavo Reboles, médico del Colegio de Madrid 
y  de la Beneficencia munieipal, con un prologo de B. Eulogio 
Cervera, de la Real Academia do Medicina — Madrid, 1901.

El libro que damos á conocer á nuestros lectores es de 
esos que.la mayoría de los práolicos ya conocen, que por sí 
mismos se recomiendan, de verdadera utilidad práctica, y 
más'que útil, necesario. La cirugía de urgencia, en U  época 
aotuai, no comprende s6io loa traumatismos, como dice muy 
bien el autor, sino qne se extiende á otra porción de casos 
que el práctico tiene necesidad de conocer.

Estos caso.s, cada vez más numerosos y variados, de la 
moderna cinigísi de urgencia, cuyo estudio se halla como di­
luido en loa tratados de Clínica quirúrgica y Terapéutica 
operatoria, lo encontrará el lector en esta obra, pero liecho 
de mano maestro, con detalles en el manual operatorio y 
consejos prácticos que en los demás libros de Cirugía no se 
encnenlran.

Esta obra, de cerca do 900 p.lgina.s, dedica sn primer ca­
pítulo al material y operación de urgencia, es decir, lo que 
debo tener todo cirujano siempre á snano, dispuesto para 
todo.s los casos urgentes, lo preciso, lo iiuiispensai)!e que fá­
cilmente puede transportar á cualquier sitio, como son: los 
líquidos antisépticos en disoluciones concentradas ó en pa.s- 
tillas, y condiciones en que deben cotiaerviirso éstos, asi como 
las gasas, hilos, medios de estorilizarloH en un momento de­
terminado, material de cura, etc., terminando este primer 
capítulo con la anestesia y la aei oterapia, en cirugía de ur­
gencia.

El resto de la obra está dividido en ocho partes, corres­
pondientes á la cirugía de urgencia de la cabeza, del cuello, 
pocho, abdomen, órganos genito-urinarios, recto y ano, her­
nias, estrangulados y  fracturas y luxaciones de los miem­

bros.
El autor supone el caso (le urgente operación en sitio 

donde .se carece de todo; ¿qué hacer? pue.s con buen acierto 
resuelve las Jificcltades de desinfección; materiales de cura, 

etcétera, ole.
Creemos que esta olma ha do ser de inmensa utilidad para 

los prácticos, una vez qne su estilo, tan ciato y .sencillo en la 
exposición, facilita extraordinariamente sn estudio; en ella 
encontrará el cirujano todo lo que debe hacer en cuantos ca­
sos de urgencia pueden prosentár.sele desde el iBiomento en 
qne empiece su intervención hasta (pie termine, sin perder . 
detalle; señalando las indicaciones precisas de la interven­
ción, método oiicratorio más )>refeiible en cada caso parti­
cular, oomplicacioiies en el curso de la operación, etc , etc. -í 
cata oliru acompañan 017 ligeras, 2 19 dibujos y 160 fotogra- 
f-as esmeriulamenlo tomailas del natural, lo cual ilustra tan 
lirillantemento la obra, que por In inspección de las mismas 
IjastB á veces para Iiacprse cargo de los tiempos de la opera­
ción (pie las mismas repiesentan.
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Manüalk di CkirUBOía OfEHATouu, dsi dootori B. Siacohi 
é A. Ríirdini.— Milán, 1901.

Kii el idioma quo encabeza están líneas lian jiublicaUo es­
tos seflorcs uii tomito de 320 pájjiiias, ilustrado con 118 gra-, 
badoa. Está dividida la obra en cinco parteg, á saber; 1.» (aC- 
noralidades, anestesia, examen del enfermo y  preliminares 
<le la operación, división y reunión de los tejidos, y  resi'ira- 
ción artificial. La 2,“ parte estudia las ligaduras y operacio­
nes en los vasos. La 3.“ Amputaciones y desarticuiaciones. 
4.“  Resecciones; y 6."̂  Operaciones especiales.

A  pesar de lo reducido de la obra, no faltan en sus des­
cripciones los datos más importantes de Anatomía de la re­
gión, métodos operatorios más usuales, indicaciones de la 
intervención, ailvertencins en aquellos oaso.s cuya importrui- 
cia así lo requiere^ y breve descripción de ios instrumentos 
que 80 necesitan para cada operación.

Con raro aiderto luiii saliido condensar sus autores en los 
reducidos limites de este meiitorárídwn, que así se puede con­
siderar, las nuinerosas oporaeiones que comprende, pues en 
él encontrará el lector, desde la extracciiíii de un diente, bas­
ta la laparotomía exploradora.

La ó.a parte ó última, que comprende las operaciones es­
peciales, es de lo más completo que contieno, pues en for­
ma concisa, pero clara y metódica, describen las operacio- 
ne.s que* se ]>racticau en las tres cavidades esplácnicas, 
cráneo, tórax y abdomen, y otras como !a ilo lu ránula, eso- 
fagotomía, la de la fístula del auo, etc., que seria prolijo enu­
merar. Esto, unido á los numerosos grabados que la acom­
pañan, liacen este librito recomendable pata aquellos casos 
(que no faltan) en que el práctico no tiene tiempo pura con­
sultar un libro extenso do operaciones, eii los que le podrá 

' prestar útiles servicios.
ABQUITEOTOUA DEL APARATO DE Bl'STEKTACIÓN DS LOS VERTKEKADÜ8, 

por ol "Dr. D . S.- García Hartado. — MadrM, 1901.

Con este título acaba de publicar el muy ilnstrmlo profe­
sor de enfermedades lie los huoso.s y articulaciones del Insli- 
tnto Rubio y colaborador nuestro, Dr. 1'. .Saturnino García 
Hurtado, un interesante trabajo, primero do una serie que 
ha do ir viendo la luz A medida que su autor vaya iiUimamlo
sus estudios, y  cuyo trabajo recomendamos .sincerumento á 

nuestros lectores.
fie ocupa primero en dar algunas nociones generales de. 

biomecánica, para exp<nier ilespnés la estructura de los bue- 
8 0 .S y la evolución que ba seguido ol espíritu humano para 
darse cuenta de la onmarafiada tlispoaición de la substancia 
esponjosa, la cual no está dispuesta al azar, romo á primera 
vista pudiera creerse, sino que obedece en su disposición á 
las leyes do la estática.

Despuéo describe la estructura interna do la extremidad 
superior del fémur en el hombre y su significación inateniA- 
tica.con las nociones indispensables ile estática gráfica, para 
comprender la descripción de sus preparaciones.

Deja fundamentada ya la arquitectura interna <le la ex­
tremidad superior del fémur en el hombre y concluye enu­
merando algunas de la^ ventajas que jiodrían sainarse de es­

tos estudios.
(■orno el asunto es aquí coinpletamento ilescnmicido, lu 

comunicamos á nuestros suscriptores para que lo lean aque­
llos que quieran seguir el moderno movimiento científico y 
vean la evolución que va sutrieudo la Medicina, haciéndose 
más racional y  mecánica á meilida que so van interpretando 
y conociendo mejor los secretos 'luc tan escondidas tiene la 

madre Naturaleza.
Kn el folleto van intercaladas 33 figuras, entre ellas tres 

fototipias de iaeiisu llansery .Menei.y se vendo al precio de

tres pesetas en las principales librerías y cu casa del autor, 
Magdalena, 1, entresuelo derecha.

liAKTOLOMÉ NAVARRO C.iNOVAb,
MMíco priiucro dol,Cuerpo de PnniJnd Militar.

L eccÍümis m: Clínica (¿riRÚumc v dadas en la FaouUad de Me<U- 
cina do Salamanca por el Dr. E Jaramillo, catedrático de dieba 
agignetnra. —Salamanca, 1091.

No me atreveré á decir que se necesite ser un superhom ­
bre, como diría Niétsche.paru escribir hoy un libro de texto, 
porque hay muchos hom bres chicos que los escrilicii; per<> 
iiacer un libro de e.sos, y que realicen la misión qne les está 
encomendada, es tarea superaríhia, no A todos permitida, y 

que no todos consiguen.
Un libro de texto debe ser, en mi concepto, nii libro ni 

muy extenso ni muy abreviado, en el cual no dejen de to­
carse las cuestiones todas que á la ciencia á que se contrae 
hacen referencia, sabiomlo omitir loa delalle-s menos interc- 
santes. sin qne escapen A la critica reflexiva loa ápices en 
(pie A veces estriba la substancia; un libro de lenguaje fácil 
y al alcance de la.s inteligencias qne lo han de adoptar, y al 
mismo tiempo dentro de la tecnología qué cada rania del
conocer emplea: un libro qne no sea de gran coate, ni mal
iropreso-porque éstos son también detalles que afectan A 
lo siibstaiitivo-y una obra, al fin, qvre sin omitir de ciencia 
constituida nado, tampoco deje de señalar los rumbos hacia 
donde se encamina la ciencia constituyente.

bi el libro se excede de esos límites, será una obra de 
consulta; ai se (pieda por bajo, será un vadem écum , un < re­
media vagos*, ó un catecismo fácil para eternizarnos en la 
didáctica memorista y libresca, propicio á qne aprendamos 
la letra y no el concepto de las verdades adquiridos

Esa tarea superurdua sube de ]>unto cuando la asigna­
tura es tan compleja como las Patologías general, médica ó 
quirúrgica y aun otras varias de las que constituyen la ca­
rrera de médieo-cirujuno, y asi sncdle que de muchos de los 
volúmenes qne se dan ú la estampa con el propósit.i señala- 
do, pueile decirse lo <ine <le las almas que abandonan el 
mundo, que <son más las lUnnadas que las elegidas*.

No es otra la razón también de que aumento la literatura 
médica monográfica. Escribir una monografía es más fácil, 
más lucido y de niAs éxito editorial y honorífico. Y  es lo que 
en el extranjero se practica más. De allí nos vienen, eii efec­
to, ó grandes obras—que A las veces m  son más que obras 
grandes - ó pequeños estudios ibny ceñidos A un tema dado, 
en donde la labor intensiva se lia llevado al ultimo límite. 
Estos obreros son, quizás, en mi opinión, los más útiles para 

facilitar la síntesis del imiñaua.
Metido en e.ste callejón sin salida el Dr. Jaramillo, ha 

llevado á cabo una obra meritoria, que sus alumnos le ten­
drán que agradecer. Les ha'dado en 320 páginas sesenta 
lecciones sobre temas variados del arte quirúrgico, y en 
ellas encuentran peptm niada  la doctrina de las obras do Hiie- 
tor. Le Dentu. Cardenal. Ouplay, Riliern, etc., obras que no 
habraii teniilo tiempo de hojear siquiera en los días del 
curso académico-que no me atrevo á llamarlos m eses-y
que tal vez no las puedan hojear nunca.

La ohrita lleva linos cuantos grabados y dibujos hechos
por los discípulos del Dr. Jaraniillo, Sres. Rincón de Arellano 
y Rasneros, con lo cual dan á entender que han tomado con 
carino las enseñanzas do su laborioso profesor, ni cual feli­
cito por la publicación de este volmnen, cuyo análisis dejo 
al curioso lector, no tan solo porque soy incompetente pura 
ello, sino por impedírmelo también el tratarse de un cate­
drático compariero Cii la misma Escuela; en esta Escuela 
tan po<-o y tnaU'onocidii, y en la cual hacen falta éste y
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otros trabajos con que todos nos estimulemos, para conso- 
guir lo (luc en otros países es cosa corriente: que las » fn i-  
versiilades libres' sean tocos ríe cuitara de primera mag­
nitud.

Si bien para ello hace falta que la libertad no sea una 

palabra vana.
H. K- P IN IL I.A .

Sección práctica.

NOTAS QUIRÚRGICAS

Prfcotina ginsoológica ordinaria, —la s  operaaloneg en lo-s leprosos —  
Nefieetomia.— Dos tallas hipogiatrioas.

A l esfiiblecimiento balneario de -^cuña (Calaae <le Reyes), 
uno de los dos »iue dirijo, conenrren casi esclueivamente 
mujeres con padecimientos propios del sexo, predominando 
los uterinos, en los cuales es sabido que hoy se impone el 
tratamiento quirúrgico local.

Con tal motivo he tenido qqe rledicaiine algo á esta espe­
cialidad, y desde liace seis años vengo recogieiubj de dicha 
práctica provechosas lecciones y enseñanzas que creo conve­
niente publicar, por lo que pudieran contribuir, dentro de su 
liuniildc esfera, ul adelantamiento general.

Expondrélas sin orden, tal como las v.áya reconlando, 
con la mayor concisión posil)le, por no permitir otra cosa el 
escaso vagar de que dispongo.

I

Con mucha, con muchísima frecuencia, acompañan á los 
procesos del aparato genital de la mujer loa trastornos fun­
cionales (simpáticos) de lu laringe, y de In faringe. En no 
pocas ocasiones hasta se pueden observar alteraciones somá­
ticas de la mucosa faringo-laringea, determinadas, sin duda, 
por perturbaciones vaso-motoras, y  verdaderos estados llo- 
gísticof, á los cuales no es dable asignar otro origen.

Pero las paresias y parálisis uní y bilaterales de las tnier- 
das vocales, con afonía más ó menos graduada, son el pan 
de cada día.

Hemos visto muchos padecimieutos laríngeos y faríngeos, 
iiuUilmente tratados con diversos tópicos, que <lesaparecie- 
ron tíia luego se modiñeó un proceso uterino concomitante;
y es tan corriente esta localización.... simpática, que no
pocas vec.es, consultándoseme mujere.s que so quejaban ex- 
clusivamento de ella, esta indicación me llevó á investigar, 
casi sistemáticaméiite, el aparato genital, encontrando en él 
¡a clave del enigma.

Cuamlo el laringoscopio no descubre ninguna causa so­
mática en un caso de paresia de las coerda.s vocales de la 
ninjer'joven 0 adulta, en el 90 por 100 de los casos será de­
bida á una enfermedad del aparato genital interno

Recuerdo con este motivo que una multípara con antetle- 
xión, catarro uterino y vaginianio, estalla completamente 
atónica á  con,secuencia de una paresia de las cuerdas voca­
les. Curada do este epifenómeno merced á nueve sesiones de 
electrotefapia por las corrientes inducida.s en aplicación ex­
terna é intero-exter.ia, reprodujese la disfonia afónica a! 
poco liemjio y sólo flesapareció defiijítivamente gracias al 
raspado de la mucosa uteriiia.

En esta individua se mantuvo la curación de la onfernie- 
dnd uterina durante catorce meses, con completa desapari­
ción de menorragins, leucorrea, prurito vulvar. vaginisino, 
desarreglos digestivos, dolores á los lomos, etc.; pero des­
pués, efecto sin duda de infracciones en la higiene del apa­
rato genital y del penoso trabajo en el campo, á que se ileili-

có, roprodújose de nuevo el padecimiento, aunque con menor 
intensidad y sin perturbaciones laríngeas. ílícela im segun­
do raspado, más iirofuudo y cuidadoso, y actiialmeutc ¡larece 
haberse dominado el proceso de un modo dertnilivo.

*

E l cateterismo y malición do la cavidail utevinn es casi 
siempre indispensable para loa principiantes.

Esla investigación, que .sería peligrosa al no se toma-sen 
las debillas precauciones usopto-antisépticas, resulta comple­
tamente inocua si se flamea previamente' el histeróinetro, 
desinfectando además con cuidado los manos, la vulva y la 
vagina y practicándola con espéculúm flameado.

Pero pocos espécubims, especialmente 1 os tubulare.s, per­
miten que el liisterómetro tome sin violencia la dirección 
conveniente para ¡loder penetrar en la cavidad del cueipo 
uterino, sobre todo si exi.ste póstero-versióu, póstero-flexión, 
ante-versión ó ante-flexión, y, aun cuando la posición sea nor­
mal, si el úter( »o está digo descendido.

Esto depende de que el eje del eapéculum es recto. Interin 
que el de! tubo vagino-uteriuo es curvo y á veces sumamente 
curvo, encontrándose por esta causa el pico del histerómetro 
imposibilitado para abanzar la abertura cervical, anormal­
mente emplazarla, mirando hacia atrás ó liacia adelante, y 
apoyándose en la pared vaginal respectiva; y aun .vencida 
esta primera dificultad, resulta que de.spués no deja el espé- 
ciilum deprimir ó elevar el mango suficionteinente para que 
el pico siga el eje normgl ó anormal de la cavidad, cérvico- 

uterina.
Esta dificultad, con frecuencia insuperable, se puede ven- 

i'er, ya somlando sin espéculum (cateterismo ciego, en el 
cual nos servimos del dedo índice como guía), ya prescin­
diendo de él una vez insinuado el pico del histerómetro ó
bien fijando el cuello con una pinza tractorn, que rectificará 
el eje de la cavidad á la par que hace descender el útero al­
gún tanto.

Sin embargo, muchas veces conviene el empleo simultá­
neo del espéculum y del liisteróraetro, y, por otra parte 
siempre que se pueda, debemos evitar la fijación y descenso 
del útero, á menos que no esté justificada esla maniobra por 
una intervención curativa.

Para evitarlos incoíivenientes apuntados, aun empleando 
un espéculum cilindrico y recto, que es el instrumento pre • 
ferible en la generalidad de los casos, be adoptado un espé- 
culum construido según mis instrucciones por un platero de 
esta localidad.

Consiste en un espéculum cilindrico de metal blanco con 
dos anchas ranuras opuestas, practicadas á partir de su ex- 
Iremidad vulvar ó sea en el pabellón, de manera que una de 
ellas mira hacia la concavidad del limbo de la extremidad 
uterina del instrumento y la otra hacia el pico, correspon­
diendo, por lo tanto, respectivamente, á las comisuras ante­
rior y posterior de la vulva. Estas ranuras tienen de 4 á 
6 centímetros de longitud, y por consiguiente permiten de- 
jirimir ó elevar suftcieiitemoiite el mango de los instrumen­
tos curvos [l)isterómetros, soniln--«, etc-), aun en los casos de 
dislocación uterina, y llegar con su extremidad adonde sea 

necesario.

Hace ya tiempo (lue estoy persuadido de que no so puede 
ejercer á conciencia nuestra profesión sin disponer de una 
regular cama mecánica, porque careciendo de ella prescindi­
remos de muchos reconocimientos precisos que resultan 
muy molestos ai se praejican en una cama ordinaria.

Me admiro de no haber «caído antes en la cuenta». Xo sé
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cómo pude trúliajnr die* y siete años mu este preciso ulen- 

RÍlio.
l’ero si lodos los módicos debemos do hacernos cargo de 

esU necesidad en ia práctica ordinaria, sube iiijnélla de 
punto para los reconocimientos, curas y operaciones gineco­
lógicas; asi que no insistiremoH en mayores consideraciones 
pura evidenciar la necesidad de qno se incluya una eüla-caiBia 
mecánica entre los ai)aratos indispensal)!ea para ejercer de­

bidamente la Medicina.
Argiliráse el elevado precúi de este utensilio y los escasos 

i-endimientos que,en gonoral. produce nuestra ¡¡rofesión, por 
el excesivo námoro do médicos, en poblaciones de segundo 
y tercer orden y  en la pi-áctica rural; pero con un poco de 
ingenio, cualquiera puede planear, teniendo & la vista un 
buen catálogo, una cuma mecánica modesta, 8usceptil>le de 
ser construida por un mediocre cerrajero, sin alcanzar el dis­
pendio á más de 100 pesetas, y encontraráso tan bien servi­
do con esta cama de mi 2>ropia coaecha como con otra de la 
marca más acreditada, que habría de costarle de 400 á 1.000 

pesetas.
Esto hice yo hace cinco años, proporcionándome asi una 

cama muy barata y bastante elegante, de la cual me serví 
durante nn afio, cediéndosela luego á un compañero; «lespués
mandé hacer otra del mismo tipo, perfeccionada; luego una
tercera; actmilmcnle tengo otra en proyecto que ofrece algu­
nas ventajas sobre las anteriores, y sabe Dios cuánto batiré 
de modillcar en lo sucesivo mi modelo y cuáiitas camas ha­
ré, pues por lo <iue me sucedió con las primeras calculo que 
tendré que seguir ceiliendo las camas que para mi mando

hiiier.
El aparato es de hierro dulce y de zinc. Hasta aquí lo 

barnizaba y abrillantaba con purpurina de almniiiio; pero en 
adelante lo fiiquelaré si esta operación no es muy cara.

La armazón e.s de tijera; ocupa poco espacio; en los me­
canismos predominan las sierras; los tres tableros son inde- 
pondizables; toda la cuma es muy fác.i lie deamontar y de 
transportar, y pesa unos 30 kilos. Pueden obteiier.se con este 
aparato absolutamente todas las posiciones recomendadas 
en cirugía para cada operación; tiene pedales y sostenedores 
do corvas, fácil desn¿ne y cubeta para recoger los líquidos; 
es fácilmente ascptizable y dispone de soporte para bande­
jas y pava irrigador, el cual se puede elevar á voluntad.

Es el 1 aspado uterino una operación tan inocua, si se 
lleva á cabo con las debidas precauciones antisépticas, como 

de discutidos resultados.
En España está más dividida que en el extranjero la opi­

nión do los ginecólogos á este propósito, pues aquí hay aún 
quien cree si no perjudicial esta operación, por lo menos 

inútil.
He practicado haslaiites raspmlo.s'para considerarme con 

algún derecho para emitir mi criterio en este a-sunto.
Confesaré, ante todo, que cuento algunos fracasos com­

pletos, y que son miw las ciiraeioues temporales que las de- 
tinitivás obtenidas inodianto esta intervención quirúrgica; 
peroalirmo también que á medida que alimenta mi oxpe-. 
rioiicia son en mayor número los éxitos satisfactorios.

Delion achacarse la mayor parte de los fraca.soB á errores 
de diagnóstico ó á diagnósticos incompletos; porque es fre­
cuente que el proceso uterino esté sostenido por una disloca­
ción del órgano ó por una enfermedad cu cualquiera de los 
anexos, ó bien que sea eoncomitanle con estas ú otras enfer­
medades—sin ser debido precisamente á ollas,—y  en tales 
casiis sólo cmiseguirenios con el raspado, cuando más, m ^o-

r a r  temporalmente las molestias de la paciente y normalizar 
algún tanto las perturbaciones funcionales.

Otro tanto sucede cuando se deja sin operar una profun­
da grieta del cuello, una cistitis crónica, una rasgadura del 

periné, etc.
Pero si la enfermedad asienta en el útero exclusivamente 

y se opera á conciencia, y tm caso de que existan además 
versiones, flexiones, catarro vesical, grietas ó conicidad del 
cuello, rasgadura del periné, etc., .«i á la )iai- se. combate de 
un iiioilo acertado cualquiera de estos padecimientos conco- 
mitaiites, obtendráse casi siempre con el raspado una com­
pleta curación, que perseverará si la ulterior vida genhal y 
la higiene á que se someta la enferma son severas y acer­

tadas.
Debo advertir, sin einliargo, que algunos casos muy in­

tensos y antiguos se resisten; que las metritis menorrágicas 
son las más fácilmente curables; que debe preceder siempre 
la dilatación por la laminaria; que para la cauterizaidóii post­
operatoria de la cavidail uterina es preferible la tintura de 
iodo ó la creosota al cloruro ríe zinc; que debe hacerse siem­
pre el drenaje de la cavidari rasparla con la gasa iorlofórmi- 
ca; que es imprescindible la permanencia de la enferma en 
cama, cuanrlo menos durante quince días; que es indispensa­
ble abstenerse do todo trabajo durante un mea, después de 
haber tlqjado el lecho; que antes del primer menstruo subsi­
guiente al raspado es muy conveniente liacer dos cuma ute­
rinas, entre-las cuales se rlejaráun descanso de cuatro ó seis 
días, introduciendo en !a matriz nn lápiz de iodoformo; que 
deben repetirse estas curas ritras dos veces después tle la 
primera regla, y que es muy útil seguir liaciendo cotidiana­
mente la antisepsis vaginal mediante las irrigaciones calien­
tes de agua aséptica durante todo el reato de la vida genital 
de la paciente y  aun después de vez en cuando., -

El raspado ha de ser meticuloso y seguido de otro raspa­
do de revisión, del lavado, del secado y de la cauterización.

La dilatacion/oi-Zíwia preoperatoria es iiisuttdeiite y no­
civa; en cambio, es eficaz é inocente !a que se obtiene por me­
dio de la laminaria.

Empleamos exclusivamente los cucharillas perforailas, y 
cuando es fácil introducir, utilizamos el modelo grande de 
Auvard, con tubo irrigador. A veces .se presentan contraccio­
nes espasmódicas del cuello que dificultan la extracción de la 
cucharilla, del porta-algodones, del escobillón, etc.; pero esto 
no debe inquietarnos, pues con un poco do perseverancia y 
maña pronto cede el obstáculo.

La persistencia del himen en las casadas no es tan rara 

como se supone.
He recogido en mi práctica aiguno.s casos Je esta clase, 

pero ninguno tan extraordinario como el de cierta imlividua 
de unos treinta afios de edad, casada hacía ocho, en la cual 
la abertura del himen era tan reduchla que á duras penas 
permitía el paso de la sangre menstrual gota á gota.

Las tentativas <le inlroduccióq ilel pene habían formado 
nn consiilerable infundíbnlmii, y el coito quedaba reducido 
áuna masturbación mutua; pero la pobre mujer ereía-estar 
útil para el matrimoiiio, y me i'Ostó trabajo persuadirla de 
que era imprescindible «na pequeña operación -  que por 
cierto hice gratuitamente—para que pudiese llenar de un 
modo cabal los fines del iiiatriiiionio y ser fecundada.

No sé si se realizó después esto último, aunque me temo 
que no; porque una vez operada pude apreciar que también 
tenía estenosis cervical y cuello cónico.
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En los balnenrios á donde concurren especialmente seño­
ras, es el pan <le cada día la esterilidad, y ésta puede atri­
buirse racionalmente, por 1<> menos en el tiO por 100 de los 
casos, á la estenosis cervical ó ú una forzada dislocación 
uterina.

I,n estrechez y conicidad del < iiello es muy frecueute y 
proporciona al médico éxitos fáctles; pm-ciuo una pequeña 
operaci<m que no reclama el empleo del cloroformo, conao. 
lidadii por mgdio de los tallos de laminaria, suelo bastar 
para curar iiiia molesta dismeiiorrea y hacer feouudable A 
uua mujer estéril hasta entonces.

¡i tjalá que llegue á ser tan halagüeño el resultado al com­
batir las retrotlexiones, frecuentísimas en ias labradoras 

gallegas!
»*  »

A  veces es muy difícil la extracción de los tallos de lamí- . 
natía, porque, cuando son de buena clase y perforados lon­
gitudinalmente, si permanecen demasiado tiempo en el útoroi 
pueden haberse hinchado tanto por encima del orificio in­
terno, que conslituya esta porción del tallo á manera do la 
cabeza de un clavo, la cual dificultará notablemente la sali­
da. En e.stos casos, rómpese inútilmente el fiador, resbalan 
las pinzas y es atraído el cuello hasta la vulva, con peligro 
de producir una exce.siva relajación de los ligamentos v\un 
desceriso definitivo (le ¡a viscera, antes que consigiWiios ex­

traer el ba.stoncitn.
Sin embargo, con un jioco de precaución, alecciimados 

por la práctica, pocas veces llegaremos á tocar tan grave con­
tratiempo, sahiendet escoger el diámetro de la laminaria y 
calculando con acierto el tiempo que podemos demorar su 
extracción.

No siendo muy considerable el aumento de volumen de 
la laminaría, eiempra podremop sacarla, sin grave peligro de 
descenso uterino, conteniendo la viscera por medio ile un 
espécnlum tubular y haciendo las tracciones rotniivas (aiein- 
jire á uBerced <lc una pinza y no del hilo fiador) en la direc­
ción del eje pelviano, es decir, dirigiendo el mango hacía la 
comisura vulvar posterior.

'  Fei.ipb i s l a .
Pontos*tfdm, .X̂ sril cíe 1911

Secc ió n  P ro fe siona l.

CONFORMES, PERO... HAY  QUE HACER MAS

Con fecha 10 de los corrientes inserta la Gucefa dcl 12 
una Circular del Sr. Director general de Sanidad dirigida á 
los presidei'.tes de las Academias de Medicina y  de los Co­
legios médicos de España, y en ella— ¡pena cau sa  ilecirlol— se  
atribuye, en gran parte, á las clases médicas, por su indife­
rencia á lo que á salud pública se refiere, la crecida mortali­
dad que desde hace mucho tiempo viene sufriendo la capital 
de España.

De sentir es que loa centros oficiales, y  iinuóio niá.9 los 
dirigidos.por personas tan peritas y de tanto valer como el 
Dr. Eulido tengan necesidad de dirigir á la clase médica 
filípicas tan cuidas y verdaderas conu» merecidas; pero es de 
necesidad también que por todos se reconozca qne le sobra 
razón ivvra ello. -

En Madrid puedo decirse que la epidemia variolosa es 
eterna. ¿Quieren decirme en qué consiste?

Y  no es ya lo más malo que en la t.'orte de líb'pafia sub­
sista hoy, mañana y siempre la viruela; lo peor del caso es 
que Madrid sirvo de foco de infección para toda la Penín-

aula, y  muy especialmente pata las localidades más pró­
ximas.

De muy poco uos vale á los que ejercemos fuera de la 
Corto, que en cuanto tenemos á bi vista un caso de viruela 
se adopten todas las precauciones necesarias para ipie no se 
projiagne, y que por todos los medios que la ciencia enseña 
procuremos la desinfección, etc., etc., si al día siguiente de 
creer que tenemos resuelto el problema se nos avisa que 
F. de T., que viene de Madrid, se halla convaleciente do v i­
ruela que padeció en su casa ó en el Hospital hace diez ó 
quince (lías y que llega por consiguiente en la mejor ocasión 
para jiropagar la enfermedad y sembrar el ])ánico y el luto 
en uuá población que se había esmerado en que no se pm- 
jiagaao, cuando apareció el primer caso, la fatal epidemia.

En esta localidad puedo decir al Sr. Director de Sanidad, 
mi muy querido y  respetable amigo Dr. Pulidtj, que en tres 
ocasiones, en el espacio do trece años que hace que- ejerzo 
en ella, hemos esliulo expuestos A la  epidemia variolosa, y 
en las tres ha sido importada de Madrid, jior convalecien­
tes, A los ipie se les hahía dado el alta en las mejores condi­
ciones para transmitir la enfermedad.'

A l leer la Circular de referencia, en la que indudablemen­
te pone el dedo en la lla^a el Sr. Pulido, no he podido menos 
de hacer pública mi conformidad, mostrando con el caso 
concreto de la viruela lo que pasa y pasará con las deiuAs 
enfermedades de carácter contagioso.

Kcfractarios, como generalmente son, eji las pequeñas 
localid.ades (y en la.s grandes) A sujetarse á los medios de 
preservación, tenemo.s por necesidad los médicos que adop­
tar medidas de rigor para evitar contagios, y  es de necesi­
dad que en los establecimientos do Beneficencia ae procure 
an tes que la  econom ía por la salud, no sólo de los que ya 
hicieron gastos eii ellos, sino por los que estando fuera go­
zarían de excelente salud si no tuviesen la desgracia de tro­
pezar, cuando menos lo j>iensnn, con un convaleciente dado 
de alta mucho ante.s do lo que debiera.

K.ii es mi ánimo inculpar á nadie, creo que todos tiiiieren 
cumplir y cuniplon con sus deberes profesionales; poro es lo 
cierto que nadie me negará que una de las enfermedades 
que mas muertes causa en Madrid es la viruela, y tpie de 
allí os transportada siempre, ó casi siempre, á otros muclio.s 
puntos de España.

Dispénseme el Sr. Pulido que en mi pequenez me per­
mita llamarle sobre e.ste-punto la atención, y desde luego 
espero que en ello se fije, reconociendo el gran inal que oca­
siona el permitir que sídgan de donde padecieron su enfer­
medad los variolosos, antes del tiempo conveniente y .sin 
adoptar las medidas que aconseja la Higiene.

Asunto es éste qne merece preferente atención, y cuanto 
en él trabájela Dirección de Sanidad será agradecido no 
sóio por los médicos, sino por la huniaiiidad entera.

F. ALONSO GRANES.

VUlacastín, Abril lOOl.

Periódicos Médicost

EN ID IO M AC ASTE LÍ.ANO; I  Slfllia ignoradas.=-EN IDIO.MAEX- 
TKANJERO; I I .  Eo« rayos X  y  el iodoformo.— I I I .  f.a adiposis 
dolorosa. — IV . I/ÍDÍmonto contra la grippe.

I

De L a  ^ [ed ic in a  V alcm ñana  trasladamos A nuestras co­
lumnas el siguiente artículo sobre sífilis ignoradas, que pu­
blica el ilustrado médico D. Mnimi (iiiillén:
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«¿Ra posible que un aujeto sea siülítico sin saberlo? ¿t abe 
que niia enferoierla'l, tal como la sífilis, tan fecunda en acci­
dentes de todo género, notablemente en acindentes externos 
y dolorosos, pueda ser ignorada de quien la padece?

Á  primera vista y teóricamente esto parece absurdo 6 im­
posible; pero en la práctica ocurre, y ocurre á menudo; no 
es necesario bailarse muclio tiempo dedicado á la sifiliogra- 
fía para po<ler afirmar, como yo lo bago de una manera au­
téntica, que algttnoa sujetos padecen la sífilis sin iiaberae 

apercibido de ello.
Pensando sobro el asunto, se acaba por comprender y ad­

mitir que la sífilis puede pasar desapercibida y quedar des­
conocida; pues por una parte, el que no siempre acnmpafian 
á las sífilis manifestaciones evidentes, de esas que alarman 
al sujeto y le obligan á consultar al médico, y [)or otra el que 
los síntomas por los que se traduce la lúe no son siempre 
tan específicos, tan acuñadores que no puedan ser confundí, 
dos por el enfermo con los (lo otras afecciones, son bocbos 
que obran en apoyo de la igiitirancia de la sífilis.

Tomando como base un tipo de lile de mediana intensi­
dad, agrupemos primero y pasemos revista clnspués á las di­
versas manifestaciones á que da lugar, para ver si entre ellas 
hay alguna que no pueda pasar desapercibida. Puede limi­
tarse una lúe á un chancro con bubón satélite, sifilide cutá­
nea (roséola ó sifilide papulosa), alguna adenopatla. alopecia, 
sillHdes mucosa.s, dolores de cabeza, garganta y articulacio­
nes y nado más, tomando, como dejo dicho, nu tipo de sífilis 
ligera ó de mediana gravedad. Poco diré del chancro, pues 
sabido es lo A menudo que, en especial en la mujer (que
como luego veremos es en quien con más frecuencia vense
las sífilis ignoradas), pasan desconocidos como tales chan­
cros y hasta pueden quedar inadvertidos, así como el bubón 
que le acompaña, que por su condición de aflegmásico pue<le 
asimismo no darse á entender.

Las sifilides que ni ocasionan ¡licor ni dolor, ni suelen 
verse ¡lor todo el cuerpo, que respetan á menudo la cara, 
pueden pasar y pasan frecuentemente sin que el enfermo 
se dé"cuenta de ellas. .Muchas veces el médico es quien las 
descubi-e y entera al sujeto de que las padece; porque aun 
suponiendo que el enfermo so aperciba de sn roséola, no 
Imce caso do ella por la misma benigniiliid que le es propia;' 
la atribuyo á «malos humores», A cualquier cosa menos pen­
sar lo que representa. Por análoga razón, las eifilides muco­
sas pueden tomarse por quemaduras, escoriaciones, aftas, 
herpes, etc., si su ¡iresencin se advierte- Las placas mucoeas 
anales fueron consideradas por uno do mis enfermos como 
hemorroides. Más difícil parece que la alopecia no llame la_ 
atención del enfermo; pero así puede ocurrir, y la verdad es' 
que suele ser ligera, de poca intensidad, y al fin tantas cau­
sas imedeii ocasionar la caída de los cabellos, que no os de 
extrañar que muchos enfermos no la concedan importancia. 
Por jaquecas y neuralgias se interpretan los dolores liiéticos 
de cabeza y los de los miembros, ó so atribuyen A uii en­
friamiento ó el reumatismo carga con ellos Do manera que 
un individuo puede haber tenido los síntomas todos de sífi­
lis, sin pensar ni voniotamonte en que tal enfermedad pa­

dece.
Hasta niiora, en lo qiie llevamos dicho, hemos tomado 

como punto de partida un caso de lúe evolucionando iior- , 
malmonte, lo que A diario vese en la clínica; pero sucede A 
veces que so afiiuUn al curso de la lúe imrtieiiUiridados que 
vienen A ser razones (pie favoroeon la igimranciii sobre la en- 
fevineilad; por ejemplo; la benignidad con que so presenta A 
veces el período secundario; sífilis cuyas manifestaciones to­
das sean un pequeño chancro, una roséola discreta y algunas

molestias por parte de la garganta, veiise todos los días; y 
éstas son, por ende, excelentes para pasar desapercibidas on 
estas primeras etapas de la enfermedad.

Otra concausa de la ignorancia de la enfermedad luética 
puede ser !a exlrageiiitaliilad de sn manifestación primaria: 
recientemente lie desciibiérto cu mi consulta dos sífilis igno­
radas por los pacientes, y la de sn ignorancia en esto
estribaba; la manifestación primitiva de uno de ellos había 
residido en la cara, en la mejilla, y laotra en el pezón de una 
nodriza, y. claro está; sin antecedentes venéreos, ¿quién 
piensa en padecer sífilis?

¿Rn qué grado de frecuencia se presentan las sifilis igno­
radas? Para tratar este punto, que considero de interés, liaré 
uso de números y estadísticas que Fonrnier citaba sobre el 
particular en una conferencia que sobro las dificultades de! 
diagnóstico de la sífilis le oí hace dos años. La sífilis se pte- 
seuUa ignorada en el hombro en la proporción de 3 por 100 
y en la mujer en la de 18 por 100, según roiirnier. Cito 
esta.» cifras, que se refieren á lo (¡ue en París ocurro, para 
poder legítimamente afirmar que la sífilis ignorada es sufi­
cientemente más frecuente en la mujer que en el hombro; 
seis veces más frecuente, ú juzgar por las cifras de Ronrnier. 
Esta diferencia es fácilmente explicable, por vanas lazones: 
la gran facilidad con que puede pasar desapercibido el chan­
cro de la mujer; por la mayor ignorancia que sobre 1a enfer­
medad tiene el bello sexo; por la disimulación con que los 
que la rodean, y hasta el médico mismo en ocasiones, tienen 
que encubrir la' enfermedad, ¡lara que la mujer desconozca 
el verdadero valor de su dolencia, etc , etc.

Influye también en la frecuencia de las sífilis ignoradas 
el medio social en que el sujeto vive; es mínima (sobre todo 
en lo que al hombre toca) en las clases elevadas, y mayor en 
las clases bajas; el conocimiento de la enfermedad, el ser 
más cuidadosos de su persona, etc., explica suficientemente 

el iiecho.
Conclusión de lo que e.xpnesto queda: la sífilis puede ser 

ignorada por ciuieii la padece La evi.lenda de este hecho tie­
ne gran importancia para el sifiliógrafo que se encuentra A 
menudo ante onfern.os de diagnóstico difícil,que parecen ser 
sifilíticos terciarios y que niegan y lo hacen con amceridad 
y de buena fe qne no han sido sifilíticos jainA.s; enfermos en 
presencia de los que el médico debe juzgar por lo que ve, 
haciendo caso omiso do coiiineinor.itivo-s y antecedentes qne 
no se encuentran. Esto me lia omrrido liace poco con un en­
fermo, el que me hizo pen.sar sobre esto, y él fué la única 

cansa del presente trabajo.»

11

El iodoformo ofrece, al paso del finjo que emana de un 
tubo de Croockes, muy grande opacidad, en relación intima 
ciertamente con el peso atómico del iodo, Cjue entra por cor- 
cu de 9? por 100 eii la rmiiposición de aquél.

Do aiiní resulta, qne aun pe.pterius cantidudes de iodo- 
formo que quedan inadvertidamente en las anfriictuosidades 
de lina lierida, sin que de olla.s se dé cuenta el radiógrafo, 
pueden producir sombras en las pruebas A la manera de 
cuerpos extraños iiiucbo más densos, conduciendo al opera­
dor A mía interpretación falsa de los resultados obtenidos.

En hi radiografía do niia m ano-dice el íír. .A Soret, 
d iva es la commiica.-ión dirigida á ht .Academia de Medieiiia 
de Varis, que traducimos-obtuvo pvocisameiitc en una prue­
ba mauchitas negras, qnopor su forma y sus dmiensiones 
hubieran podido atribuirse A la presencia de granos de plo­
mo, El error era mucho más fácil, aun por la posición de 
estas manchas, que, según se concibe fácilmente, estaban en
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laa iiimcfliadojied deV-sitio prinoipnl de las lesiones óseas 
reveladas al nnsuio tiempo por la radiografía.

El error Jiubiera sido tanto más fácil, cuanto iiuc inte­
rrogado el enfermo sobre la posible existencia de proyectiles, 
dijo que había pitsado parte de sn juventud con sus ]>a- 
dres, que tenían un tiro de paloma y cjue baliía mauejado 
A menudo armas do fuego. .

Pero el !Sr. Soret conocía por experimentos antiguos el 
enorme poder ab.sorbcnto del ioilo y  de sus derivados; y per­
plejo, se le ocurrió la idea de exauBÍiiar ináe de cerca las an- 
fractuosidailes de la herida, descubriendo en ellas un granito 
lie iodoformo. y un trozo de ga.su iodoformada, rau sa  únirn  de 
las manchas lialladas en la pmeba, según demostró la prue­
ba sacada después de eliminar cuidadosamente el iodofomio

Deben, pues, los radiógrafos desconfiar ilel iodoformo, 
tan frecuentemente empleado en las curas.

111
Con el nombre ndipoais do lorosa  bu descrito el .señor 

Dercum uii síndrume ]>articular, caracterizado prinidpal- 
mente por la adiposis subcutánea y por dolores (¡ue radican 
especialmente en líi-s regiones en que es más abundante la 
griLsa.

El Sr. Dercum publicó en 1888 su primer caso y desdo 
entonces se lian dado á conocer otros muchos. De estas oh- 
aervacioues resulto que la adiposis dolorosa ujiarece en nin- 
jeres de 40 á 00 años, con predisposición neumpática ó 
alcoholizadas. Se íoniiaii jiódulos, primero cirouiiscritos, de.s- 
’pués difusos, constituidos por tejido adiposo doloro.so á la 
presión y que son asiento de dolores espontáneos^ á veces 
muy vivos, ordinariamente con accesos de exareerbución. 
Vaiáos nódulos reunidos pueden constituir masas péndulas

A  esto se añade disminución de la sensibilidad cutánea, 
parestesias y sensación de frío; pueden presentar también 
fenómenos más ó menos graves, tales como cefalea, trastor­
nos tróficos, pigmentación de !a piel, atrofias musculares, 
sobre todo de las eminencias tenar é hipotenar, con reacción 
de regeneración; á veces están disminuidos los reflejos ro- 
tulianos; puede haber también debiiélad mental

Las observaeioues recientes de S¡)iller lian demostrado 
que la tumefacción adiposa puede ]ireseutar'e de una mane­
ra difusa y Bimótricn, lo mismo que en forma de nódulos. Se
trata entonces, en una palabra, de una mujer gorda g i «  íie-
ne dolored cspoiitáne.oi y  en qu ien  es íioíoixisa la  p resión  sobre  
la s  m asas adiposas. Es de notar que en todos los casos las 
manos y ios pies se han visto libree de la invasión lie la 
grasa.

En el raso que publica el Sr. Andréa se trataba de una 
mujer de 44 años, sin licrencia neumpática. A l principio 
aparecieron, estando aún la mujer delgada, dolores espon­
táneos, muy vivos á veces, en el territorio del ciático izquier­
do, y después en el del dereclio. Muy luego el tejido grasoso 
comenzó á aumentar do volumen en la nalga izquierda, re­
gión dolorosa desde hacía bastante tiempo y  que se tomó 
mucho más voluiiiiiiosa que ia derecha, la cual comenzó á 
engordar ilespués, restableciéndose así la simetría; la grasa 
se extendió, poco á poco, por todo el cuérpo, dejando libre, 
como en loa demás casos, los pies y las manos, aunque no 
por completo; a! misino tiempo que la adiposis se extendie 
ron progresivamente los dolores. Tenemo.s, pues, distribu­
ción simétrica, después de un principio asim étrico  del dejió- 

sito grasoso.
Entre las j>rincipales particularidades de este caso, son 

dignas de mención las siguientes: ligeras alteraciones de la 
piel en todo el cuerpo, la gerodermia en el dorso de las manos, 
la poca abundancia del sistema piloso, la cabla del pelo,fáci­

les snfusiones hemorrágicas con motivo ile las inAs ligeras 
picaduras, trastornos graves do la motüidad y de la marcha 
comparableá la de los osteomalácíeos, la vivacidad de lo.« 
reflejos cutáneos y tendinosos.

La sensibilidad al dolor estaba auiuent-ula en las su(>er- 
ücies más adiposas; por el contrario, la sensibOidiul térmica 
era más exquisita en los puntos en que el tejido adiposo te­
nía menor o.spesor. La sensibilidad, medida cm  el compás 
de Weber, era bastante obtusa y  la distancia' á que se perci­
bían las dos pnnta.s excedía con inuclio á la media normal.

En la enferma del Sr. Andréa habla aumento de la sensi­
bilidad cutánea dolorosa, una verdadera hiperalgia cutánea 
y dolores en ciertos troncos nerviosos; por el contrario, el 
sentido de la temperattira era casi normal; pero irregular­
mente distribuido. 1.a sensibilidad al contacto estaba dismi­
nuida.

Se encontraba también oii e.sta enferma ligera hipertrofia 
de los músculos de las eminencias tenar é hipotenar, dismi­
nución de la fuerza muscular, ligeras modificaciones en la 
composición de la sangre y atrofia probable del cuerpo ti­
roides.

El tratamiento tiróideo detuvo la roarclia de la enferme­
dad y produjo ligera mejoría.

IV

K1 Dr. Tlourget íde I,aasana1, preconiza ol siguiente tra­
tamiento:

4 gramos. 
10 —  •

B -

Acido salioilioo................
Salicilatn da m etilo ..........................
Esencia de eaealiptua.......................
Manteca de naez moscada...............
Aceite v o lit i l  de ealvia......................  8 —

•—  alcanforado.............................. 80 —
Alcoholatoro de bayaa de eneliro.". . 120 —

M, Para uso externo.
Con este linimento, estando en cama el enfermo, se da 

•fricciones enérgicas en todo el tórax (pecho, dorso y partes 
laterales), de modo que se emjiapen bien los tegumantoa del 
líquido medicamentoso y después se tapa bien el enfermo. 
.ál cabo de media hora, ajiroximadamentc, se aprecia la eli­
minación <lel ácido salicílico por la orino y no tarda en ali. 
viarse e! enfermo.

Las analogías que existen entre el reumatismo y lagrippe, 
han Biigeritlo al Sr. Bourget la itlea de emplear en éste los 
salicilatos en fricciones.

RÓMAN TEREES.

Secc ión  Oficial.

M I N I S T E R I O  DE L A  G O B E R N A C I O N

R E A L  O E D S K  C IR C IX A R

Halúendo llega<lo á noticia de e«te ministerio que en 
varias provincias ejercen el cargó de Vocales médicos de las 
comisíone.s mixtas de reclutamiento algunos facultativos que 
son á la vez diputados provinciales ó que lo eran Cuando 
fueron nombrados, infringiéndoso así lo que terminantemen­
te proviene el míui. l . «  d é la  Real orden circular de 22 de 
Enero do 1807, que declaró la absoluta incompatibilidad 
entre ambos cargos; y teniendo on cuenta los principios de 
alta moralidad quo informaron dicha Real orden y la conve­
niencia de extenderlos á los casos en que los médicos hayan 
ejercido con mitcrioridad no lejana el cargo de diputado 

provincial;
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S. M. el Rey (q. D. g.). y «>1 nombre la ‘Reina Regente 
del Reino, se lia servido resolver:

1.0 Que los que so hallen en tal caso cesen inmediata­
mente en el desempeño do las funciones de vocales médicos 
do liU! indicadas comisiones mixtas, sustituyéndoles los su­
plentes respectivos hasta que so verifique nuevo concurso 
para la provisión de las referidas plaaas.

2.0 Si los suplentes tuviesen la misma ú otra cansa de 
incomiiatibilidad, los-gobernadores darán conocimiento del 
caso á esto ministerio con toda urgencia para la resolución 

oportuna.
3.0 Que las comisiones provinciales qne, por efecto de 

esta Real orden, hayan de celebrar nn nuevo concurso 
para proveer las vacantes de médicos de las mixtas-<iuo 
resulten, darán conocimiento li este ministerio, solicitan, 
do la  debida autori/.ación para la celebración del nuevo 
concurso; debiendo eutemlerso que los norabramieiitos qiio 
abora se hagan serán sólo para lo que resta ilel i'orneute 
aflo toda voz «pie para el próximo habrán cesado las causas 
que’ motivaron la Real onleii <le 30 de Noviembre último; y

4 o La incompatihilidad, ile que habla el núm. 1 °  <le la 
citwla Real orden de 22 de Enero do 1897 se hace extensiva 
á los que havan sido diputados provinciales hasta desiméa 
de transcurridos dos años des.le que cesen en los referidos

cargos. . . ^
De Real orden lo digo á V. S. para su couocmiicnto y

efectos consiguientes. Dios guarde á Y . S. muchos años. 
Madri.UOde Marzo de 1901.-S .  .Ubret.-Sr. Gobernador 

civil de la provincia (G a ceta  del 31).

KEAI. OEnEif

Desatendiendo importantes cuestiones de la salud publi­
ca v formando lamentable contraste con la manera de proce­
der de los pueblos modernos, que cuidan del desarrollo y 
engrandecimiento do su vi.la, ha venido España concedien­
do escasa ó ninguna atención A las estadísticas de morbili­
dad v de mortalida.l .le sus naturales, como 'si este registro 
no entrañase el primero y más importante factor para a.l- 
quirir un exacto conocimiento de la vitalidad y vigor de su 
razay los medios de mejorarla y desenvolverla,conquistan­
do esa robustez caria día miu< necesaria en la conrurrencia 
de los pueblos, llamada hoy, como siempre, a pro.iunr fa­
talmente el atropello, la decadencia y la nmerte de los más 
débiles y .lescuida.las, por la codicia y ampliación de los más

fuertes V previsores. . -
El sonrojo que produce ver cíuio en el trato científico de 

las naciones cultas se omiten los nombres de España y de 
sus regiones cuando aquéllas exponen sus estadísticas y s-is 
progresos sanitarios, cual si nuestra nación no existiera ó 
nada representase; la incuria y la molicie A que naturalmen­
te induce desconocer la extensión y origen de nuestros ma- 
les físicos; la imposibilidad de remontarse con exactitud y 
efica.óa al estudio de las causas de nuestras enfermedades y 
al .lo los-medios do prevoiiirhw ó iitenuarla.s, cuando, por 
otra parto, hay la triste seguridad de que España tiene una 
morhili.lad y m.ulaiida.l crecidísimas, origen segur.» de es­
pantables pér.lidas para su riqueza orgánica y económica, y 
la firme convicción, en fin, .le que. así emuo administra mal 
sus intereses quien no cui.la .lo cumeer sn balance de ingre- 
S..S y gnsto.s, administra también mál su salml pueblo .pie 
no so preoouiiacou el esludi.. .le sus enfermcia.les y hvllcVi- 
.los tazones s..n, .;.m otras mii.'bas que no exp.menms,para 
hacer que la A.lmiiiistra.óón púlúioa y el interés .le los cin- 
da.lauos tü.los comiencen A i.restar alguna may.tr atencmii

que la hasta hov prestada á tan grave materia, y por ello se 
determinen los remedios que sus enseñanzas doman.len.

Para lograr esto no basta que el Instituto Geograheo y 
Estadístico cuide, dentro de sus trabajos y recursos, de pro­
porcionar cifriu. totales que á largos plazos sirvan para hacer 
una liquidación demográfica y sanitaria de la vida de la na 
ción española, sino que es de todo rigor que loa Ayunta­
mientos examinen, conozcan y publiquen periódicamente el 
estado sanitario y la mortali.lad de sus respectivos Munici­
pios 011 demostración de que atienden cumplidamente A lo
qnees origen muv principal de vida yproaperKhul para sus

adcniiiistiac.os. Asi debieran pioce.ler los Ayuntamientos to­
dos, V de su celo seguramente se desprend.-rian muclms be­
neficios; pero va .pie tod.is m. lo hagan, porque lo rudimen­
tario y pobre .ie los servi.-ios de muchos no lea proporcione 
me.lios de hacerlo, es de ineludible y apremiante necosolad 
que lo hagan los AyuntamientoR .le las capitales de provin­
cia quienes por su categoría están obliga.h.s .1 demostrar 
que viven el amblen te de los pueblos cultos, y se -lan cuenta 
de las supremas necesidades de una administración pública 

á la moderna.
No requiere este servicio gastos especiales fpie graven 

aus presupuestos, labores técnicas difíciles .le .íesempefiar, 
ni entretenimientos burocráticos complicad..R, Registrados 
están etilos A yiintamientus los datos de inhumación, y su 
nomeiiclatiira con arreglo á los cuadros hoy c.mcertados por 
todos los pueblos-cultos es facilísima, p.ir 1.» cual basta un 
poco de celo administrativo para que el servicio resulte des­
empeñado. Asi lo han entendido ya y practican en España 
algunas capitales, celosas de su prestigio, y necesario es que, 
en mayor ó menor escala, lo hagan todas.

Los Ayuntamientos que gusten demostrar su tnayor ca­
pacidad y plausible adelanto, rom.» acontece á los do Ma- 
dri.l, Barcelona, Bilbao y Logroño, pueden y deben aspirar a 
desarrollar sus estadística'’ , conforme á la nomenclatnra no- 
Bológica intermu'ional convenida en el último Congreso in­
ternacional de Paría, por 20 naciones, entre ellas España; 
pero l.is Ayuntamientos que no se atrevan á tanto, .leben, 
cuandr» menos, prestar su contingente de .estudio, utilizando 
ei cuadro más pequeño, cuyo mo.lelo acompaña á esta Real 

onlen.
Do este modelo publicarán indefectiblemente una rela­

ción mensual dentro délos diez primeros días del mes si­
guiente al que se exponga, inaertán.lola en el BoUHtt o fta a l  
.le la provincia, si no es qne tuviesen .lisposiciones para ha­
cerlo independientemente y con mayor ilustración.

Por todo lo expuesto, S. M. el Rey (Q. D. G.), y en su 
nombre la Reina Regento del Reino, ha tenido á bien dis­

poner:
Artículo 1 '■ Eos Ayuntamientos de las capitales de pro- 

vimnas publicaráu, bien en los B oletin es o ficiales de la pro. 
vincia bien en hojas ó folletos especiales, y dentro de los 
diez primeros días de ca.la mes. y remitirán á la Dirección 
general <le Saui.la.i, un esta.lo .le la mortalida.l liabi.la en su 
término municipal durante el mes anterior.

Art. 2.1 Tais Ayuntamientos .pie .iiiieraii .lar mayor .Ies- 
arrollo A estas estii.iísticas, acomodámhdas á la noinenolatu- 
r'i de Beriillón reformada que ac.rdar.m las potencias eii el 
Oongreso internaci.mal <le Higiene celebrado en París en 
Agosto de 1900, po.lráu hacerlo c iñ o  les agra.le, ilustrándo­
las con explicaci.mes, gráficas... y cuanta riqueza de pu- 
blira.-ión creyesen conveniente. Los que remincieu áeete 
laudable desarrollo quedan ohligailos, iueludibleinente, á 
comprender las causas .íe mortalida.l en la nomonclatura 
más sencilla, cuyo modelo es adjmit...
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M IN IS TE R IO  DE L A  G O BERNACIO N
MODELO DE I.A NOMENCLATURA DE MORTALIDAD Á QUE SE REFIERE LA  R EAL ORDEN ANTERIOR

E s t f i í l í s t i c a  í l e  i i i  o  i* t  a  11 t i  a  í l

Df-funcUma por causas, par edades y por sexos ocm~ridas en durante el mes de de 19
P ob lac ió n  d e . . .  según censo  hab itantes.

CAUSAS DE LAS DEFUNCIONES

MOUEKCLATUKA INTSKKACIOKAL AUKEVIADA
V. H.

Fiebre tifoidea (tifus abdominal). . .  .
Tifus etanteiiiático............................
Fiebres intermitentes y caquexia palú­

dica..................................................
Viruela................................................
Sarampión..........................................
Escarlatina.......................................
Coqueluche.........................................
Difteria y crup...................................
Grippe.................................................
Cólera asiático.................................
Cólera nostras................. ...................
Otras enferjaedades epidémicas. . . .
Tuberculosis pulmonar.......................
Tuberculosis de las meninges...........
Otras tuberculosis...........................
Sífilis....................................................
Cáncer y otros tumores malignoa, . . .
ileningitia simple................... .. • - •
Congestión, hemorragia y  reblandeci­

miento cerebral...................................
Enfermedades orgánicas del corazón. . .
Brouquitis aguda...................................
Bronquitis crónica...................................
Pneumouía.............................................
Otras enfermedades del aparato respi­

ratorio................................................
Afecciones clel estómago (menos cáncer)
Dian'ea y enteritis................................
Diarrea en menorea de dos años..........
Hernias, obatruccignes intestinales........
Cirrosis del Jiígado.............................
Nefritis y  mal de Briglit.....................
Otras enferiiiedades de los rifiones, de

la’ vejiga y de sus anexos...............
Tumores no cancerosos y otras enferme­

dades de los órganos genitales de la
mujer................................................

Septicemia puerperal (fiebre, peritonitis,
flebitis puerperal)..........................

Otros accidentes puerperales.. . . . . .
Debilidad congénita y vicios de confor­

mación...............................................
Debilidad senil.......................................
Suicidios................................................
Muertes violentas.................................
Otras enfermedades...............................
Enfermedades desconocidas ó mal defi 

iiidas..................................................

T o tale s  po e  sexo s .

T o tale s  pob  e d ad e s .

V. IH . V. II. V. H.

De 10

íO años.

V . H.

De 
edades 

deseo nct*
RESUMEN

V. H . V , H. Varones. Hemfcras. TO TAL

Legítimos.

V. ‘ Í l

N A C IM IE N T O S

Ilegitimo

N A C ID O S  M U E R T O S

TOTAT.
Legítimos.

" v ^ ^ í T

Ilegítimos.

V. H.
TOTAL

DEFUNCIONES
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Art. S." La Dirección general de Saniilad publicará en la 
G aceta  dentro de los veinte días últimos de cada mes un 
cuadro sintético de la mortalidad ocurrida en todas las caiii- 
tales de Espada que entraño el resumen de las nomonolalu- 
ras remitidas por los Ayuntamientos de aquéllas.

Lo que de Real orden comunico á V. S. para su conoci. 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 17 de Abril de lO O l.-A foref.-Sr. Gobernador
civil de la provincia do...-(Guccfa del ll>)-

V a r i e d a d e s ,

CONSIDERACION A LOS MEDICOS

De la razonada exposición que el Colegio Médico del Fe­
rrol dirige al Sr. Ministro de (¡racia y Justicia, trasladamos 
á nuestras columnas !o referente á las concesiones que pide 
para las clases médica y farmacéntiai:

< 1.a Los Dpctoros y Licenciados en Medicina y Farma­
cia, gozarán ante los Tribunales de^JuBticia, cuando sean’ 
llailiadoB á informar como peritos, de las consideraciones 
necesarias á-garantir en un «-odo el libre ejercicio de sus 
opiniones científicas; y en las diligencias periciales seles 
reconocerán los derechos de tale.-, funcionarios de la Admi­

nistración de Justicia.
2. a Eli las vistas de las causas, en juicios ovales y por 

jurados, tendiAii loa peritos, mediros y farmacéuticos, un 
puesto decoroso, y siempre distinto del de los testigos, é in­
formarán desde su asiento como los letrados, usando para 
tales actos la toga y el birrete á que les da derecho su titiilo 

profesional-
3. a t'onira sus decisiones científicas, caso de creerse 

erróneas, no se empleará recurso de procesamiento, sin el 
previo dictamen del Colegi.i Médico-á que pertenezca el te­
rritorio eii que ejerzan, do la Academia do Medicina, ó do la 
Facultad de la Universidad correspondiente, á liu de evitar 

crasos errores; y
4 a En las vistas en juicio oral y por jurados, diirniite 

la acusación y la defensa, se permitirá ocupar su puesto en 
estrados á los peritos, y, con la venia de la Presidencia, po­
drán al final de cada una y en beneficio de la mejor admi­
nistración de justicia, aclarar ó explicar sus informes, caso 
de que hubieran sido atacados por las parles, usando para 
d io de los libros .y notas quedes fueran necesarios,

Es gracia que este ( ’ologio y su Junta do Gobierno no 
dudan alcanzar de la rectitud é ilustración de V. E-, que al 
otorgar lo pedido, no tan, solo con ello lo hará del justo 
puesto y prestigio á que las clases médica y farmacéutica 
son acreedoras, sino también contribuirá á enaltecer su 
toga, que si modesta y obscura, por lo no usada, no es, di 
puede ser nunca menos digna de consideración y de respeto 
que la del Doctor ó Licenciado en Derecho->

El Ferrol 16 do Marzo de 1901.

(F m n a ,  la  Ju n ta  de G obierno.)

Consultorio.

RESPUESTAS

905, Muy bien opina mi coiiipañero'Sr. González Castro 
de que lio ha de satisfacerme la contestación que á mi pre­
gunta 905 me da; mas prescindiendo del caso particular del 
Sr. Ynlera, que lamento, y iio me explico después do lo que 
el Sr. González dico, yo desearía contestación escueta á la

pregunta concretada á la siguiente forma: Un juez de ins­
trucción manda A un mé<lico municipal vaya á practicar una 
autopsia á otro pueblo, y  el alcalde, superior jerárquico del 
médico, se opone. Uno y  otro amenazan al médico si no obe­
dece, ¿qné hacer? El juez procesa por desoberlieiicia. que ca­
lifica de grave; y el alcalde,-amo y cacique del pueblo, y 
además enemigo político del juez, le forma expediente 
al médico si éste se ausenta sin ponerlo en su conocimiento, 
como ordena el vigente Reglamento de partidos; le destitu­
ye, y menos mal si en esto sólo se queda la rosa, y no en­
cuentra otro ¿otros médicos aspirantes á la plaza, que se 
presten á decir hay tal ó cual epidemia, logrando entonces 
agravar la cosa, y qua.también le procesen; por eso decía yo, 
este ero un caso de prncosnmienfo forzoso. ¿Cómo salir bien 
de oste apuro el médico que tal percance le suceda? (V) Creo 
difícil la contéstaeióii; pero á mi entender, no hay más que 
obedecer al juez, y más, si la orden de salida de éste es para 
una autopsia judicial, pero siendo para un cadáver que falle­
ció sin asistencia facultativa como el que dice el Sr. Gonzá­
lez, no 90 necesitaba autopsia (como no se sospechara delito) 
y  esto en el parte se diría; y. habiendo dos médicos en Villa- 
nueva, con uno qué hubiera reconocido el cadáver, bastnba- 
N’o 'esdel casólas relaciones sociales, pues porque dos mé­
dicos no se traten, es injusto molestar á uno que se encuen­
tre más distante. Xo defiendo al Sr. Valera si tal hizo, como' 
el Sr. González dice, pero también por el hecho de ser mé­
dico me callaría sus faltas, y si éstas fueran intolera.blcs, 
como médico y como c-aballero las pondría en conocimiento 
del Colegio, ó se las diría á él si para ello tenia confianza. No 
i-ensiiTO al señor juez propietario de .Tarandilln, que como de 
entrada, no es de presumir esté mal dispuesto con los médi­
cos ni por la política, como si fiiern ya de término, y aun así 
no todos estos señores se dejan guiar iior el medio ambiente 
de las pasiones de donde van á vivir. Es muy triste que so­
lamente la clase médica no se una para la defensa de sus in­
tereses, y de ahí nos vienen todos nuestros males, y de se­
guro empezarán ahora ya con el nuevo cambio político, las 
destituciones de los médicos, y yo me permito preguntar:

1.0 ¿No pueden los Colegios médicos ordenar á todos sus 
colegiados les enteren de las condiciones locales del pueblo 
donde viven y da lo que políticamonte allí suceda, y así ev i­

tarán engaño al que vaya?
2.0 T,os médicos que ahora van á ser lanzados de sus 

puestos ¿qué tienen que hacer para que los Colegios puedan 

defender sus intereses?
En síntesis, que debía en cada Colegio médico haber un 

libro registro, de nformes, de todos los pueblos do su pro- 
• viiicia, y donde el médico do cada pueblo, bajo «e
honor, dijera las condiciones de su localiilad.— Jim » F ló rez .

910 Para evitar perjuicios á los interesailos á que se re­
fiere, la consulta número 910, después de enterado de la res- 
pue.sta dalla en dicho número, debo exponer mi opinión con 
arreglo á los derechos que concede el título á que hace re­

ferencia la consulta. , 1 »-
T,as parteras 6 profesoras en partos, con título legal, están 

autorizadas para ejercer la asistencia á partos;,en cuyos actos 
ejercen como verdaderos facultativos para todos los efectos 
emanados de los actos para que están facultadas por su titu­
lo y como no hay medio de establecer con anterioridad al 
parto si el foto ha de nacer vivo ó muerto, no puede haber 
ley 1)110 prohíba á las referidas parteras autorizar el certifica­
do en que se baga constar que el feto nació muerto, y como

(l) I.n qiio hii lie Imcev el módico queda dicho ya en este peno- 
tliou eii 1» respuesta 9IK.— L. R.
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consecuencia, debe el juzgado admitir dichos certificados 
porque son expetiicios por falcultativo legahnente autorizado.

Obrar de otro modo sería restringir los derechos legales 
de un título adquirido bajo el amparo de la ley. - E n riq u e  
L a fiien U . ^

Gaceta de la salud pública.

C r ó n i c

A lum nos in ep tos .—El artículo 21 del Real decreto 
de 12 de Abril referente á exámenes dispone que los alum­
nos suspensos dos veces en Junio y.otras dos en Septiembre 
en dos asignaturas, ó tres veces en Junio y  tres veces en 
Septiembre en una sola asignatura, no podrán continuar sus 
estudios en la Facultad ó Escuela en que hubiesen ingre- 
sado-

T,as ordenanzasde Farmacia de 180-i (capítulo I I I ,  art. 18) 
disponían que el glunino que saliera reprobado repetirla la 
propia clase en el curso inmediato, y  si tuviese dos reproba­
dos en una misma, sería despedido de la Escuela, y  no po­
dría ser admitido en ella ni en otra de Farmacia paraestudiar 
esta Facultad.

Y  el 19 del propio título ordenaba que el alumno repro­
bado en el ejercicio del grado de bachiller en Farmacia, vol­
vería á estudiar el tercer año de la Facultad, y  en caso de 
que concluido nuevamente fuese reprobado por segunda 
vez en el examen de bachiller, perdería todos los cursos que 
hubiera estudiado, y no se le admitiría jamás al estudio de 
la Facultad.

Con esta medida, que ahora se establece, dice el señor 
conde de Romanones que se remediará el desmoralizador y 
enervante caso, más frecuente de lo creíble, de la aproba­
ción por antigüedad y de las carreras acabadas á fuerza de 
años por individuos ineptos, que al cabo consiguen el título 
y se igualan en condiciones y derechos á los ciudadanos 
lililea é inteligentes.

Su spens ión  de o p o s ic io n e s .—Por acuerdo déla 
Comisión provincial se han suspendido las oposiciones para 
la provisión de diez plazas de médicos de guardia y diez de 
supernumerarios de la Beneficencia prcfvincial de Madrid, 
cuya convocatoria estaba anunciada.

P rem io  de  p r im era  c la s e .—La G aceta  del 19 del
córlente ha publicado una Real orden del IV en virtud de la 
cual, atendiendo al informe del Real Consejo de Sanidad, se 
concedo el premio de primera clase al Dr. D. II. P-odríguez 
Pinilla, nuestro muv estimado colaborador, catedrático en, la 
actuali<lad de la Facultad de Medicina de Salamanca, por la 
Memoria quinquenal que sobre las aguas de El Molar ha es­
crito dicho señor, y que ha merecido calurosos elogios del 
Consejo. I..a falta de espacio y el tener detenidos, esperando 
BU publicación, muchos Reales decretos y  Reales órdenes re­
cientes, nos priva, con gran sentimiento, de dar á conocer 
á nuestros lectores el informe del Real Consejo de Sanidad.

Una com u n icac ión . —La comunicación que el D i­
rector de Sanidad, Sr. Pulido, ha enviado al alcalde con mo­
tivo de la cuestión de subsistencias, dice así;

Estado sa n ita r io  de  M adr id .
Altura barométrica máxima, 707,18; mínima, 098,86; tem­

peratura máxima, 22o6; mínima, 5o2; vientos dominantes, 
SE. y NE.

El nuevo cambio meteorológico observado en los líltimoa 
días se ha reflejado en el estado dé larsalud pública por un 
recnidecimiento en los paderimieiitos gripales y  con espe­
cialidad eii eiis formas febriles y torácicas.

Los reumatismos articulares, las manifesRiciones aguiiiis 
del paludismo y las anginas tonsilares y lacunares han sido 
también frecuentes. F,n los nifio.s se presentan también nu­
merosos catarros gripales y  fiebres eruptivas benignas.

La h ipoderm ia . — Con este título ha publicado nues­
tro ilustrado amigo el Dr. Malo un opúsculo en el que se 
ocup."» en lo más interesante que necesita saber el médico 
acerca del método hipodérmico. El trabajo resulta completo 
y <le verdadera utilidad.

tA l excelentísimo señor alcalde de Madrid. ,
Enterada esta Dirección del conflicto surgido en la cues­

tión importantísima del abastecimiento de carnes de Madrid, 
creo oportuno dirigirse á V. E. llamando su ilustrada aten­
ción respecto del hecho de que la baratura de las carnes 
tiene, además de su natural importancia desde el punto de 
vista económico, una trascendencia para la salud pública' 
tan grande, que bosta por si sola á justificar y  enaltecer los 
esfuerzos nobilísimos que viene haciendo "V, E. para con­
seguirlo.

I.,a insuficiencia de la alimentación es, sin duda, una de 
las causas que más han contribuido á la decadencia de las 
energías de nuestro pueblo, que urge restaurar, y además 
factor principalísimo en la propagación do las eiifermedmles 
infecciosas, á que paga Maclrid contribución tan elevada y 
lamentable. Los individuos de la clase obrera, que no repa­
ran suficientemente sus fuerzas con una alimentación ade­
cuada, son víctimas de la tuberculosis, do la fiebre tifoidea, 
de muchas otras infecciones, que podría más fácilmente re­
sistir mejor alimentados, y aquellos que logran por un mila­
gro de la resistencia orgánica escapar á estos peligros, no 
pueden contribuir, faltos de las energías físicas necesarias, 
á cumplir los raiiltiples del)ercs que las necesidades de la 
vida moderna impone á los ciudadanos, ni son garantía de 
vigor futuro de la raza.

Esta Dirección, excelentísimcr señor, concedo á la baratu­
ra de las carnes importancia tan grande, que aun constám^ole 
el interés con que V. E. ha de procurar conseguirla, como 
corresponde á una autoridad tan celosa del bien de sus ad­
ministrados, todavía se cree en el caso de rogarle que no 
descanse hasta dejar establecido sobre bases seguras el abas­
tecimiento de carnes de esta población, en condiciones eco­
nómicas tales, que hagan posible para la clase obrera el uso 
cotidiano y abundante de este artículo de primera necesidad. 
Dios guarde, etc.»

E l m ejor tratam iento  dispepsias, dispepsias con cío
ro-anemia, hiperclorhidrias; úlcera del estómago, dilatación 
gástB'ica y  catarros intestinales, es el E IK í r  estom aca l de 
ü á lz  de-4'arln<., que cura enfermos con más de 25 años 
de antigüedad en sus pn<leciinientos y por esta razón es re­
cetado por todos los médicos, que conocen sus positivos 
efectos.— Serrano, SO, farmacia, Madrid, y principales de 
España, Ultramar y América.

n n n to ra n la  ni/árlpa Desde 1891, en que fundó el Ins- 
U|JUlul(l|Ji(l UldlIuQ titnto Brown-Séquard, viene ocu- 
¡lándnse el Dr. Cruz de la extracción y conservación aséptica 
de los jugos orgánicos, y muy principalmente de sus apli­
caciones terapéuticas, habiendo alcanzado la más alta recom­
pensa que puede obtenerse, y es que la clase médica los pre­
fiera á los que áo importan del extranjero. Hoy que nuestro 
amigo el Dr Calatraveño, ha pulilicado el trabajo del Dr. Ed- 
mond Vida!, de l’arís, sobre L a  N eu rasten ia  fem en in a  y  su  
tratam iento p o r  los e.cfrncfoí de oyan'o, tenemos el gusto de 
parlícipar á nuestros leclarcs que las mejores preparaciones 
opolerápicas son las del Instituto Brown-Séquard, Puerta 
del Sol, 5, dirigido por el Dr. Cruz, y  que por lo que respecta 
al jugo ovárico, inyectable por la vía hipodérinica, está con­
tenido en ampollas de cinco y un centímetro cúbico. Ade­
más, hay vino Pajarete mezclado al 10 por 100 con jugo ová­
rico, que produce excelentes resultados eii la neurastenia 
femenina, hieterismo y desarreglos menstruales. Para mayor 
facilidad para los señores farmacéuticos el depositario ex­
clusivo de todos los productos del Instituto Brown-Séquard 
es G. García, Capellanes, 1, Madrid.

SO LUC IO N  BENED ICTO
de g llc e ro -to e fa to  d e  c a l con C REO SO T A L

Preparación la más racional i>ara curar la tuberculosis, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad genera!, postra­
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, cscrofulismo, etc. F ra s co . '^,54^ 
pcselnH. Depósito; Farmacia del Dr. Benedicto, San Ber­
nardo, 41, Madrid, y priiicipa^s farmacias-________________

" e s ta b le c im ie n t o  t ip o g b á f ic o  b e  e . TEOnoEO 
Amparo, 103, y Rondad* Valsnoia, 8. 

T e lé fo n o  5S2

n
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v y

•J  del f f
Especifico probado de la G O T A  y R E U M A T IS M O S , calma los dolores los 

mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.
_- ____ _ ""y"'

G O T A
REUMATISMOS

^  Ul , ^
_  hrwut III eoBQcii m

, P i l d o r a s  ^

/ D E H A f J T
til ‘ ftTibeanen p urgarse,cnafldolol
a e c c f . ’n. JVo temen el asco a i eil 
cauíi:;iciO,norgu. ,c< .B lra lo gü ean J 
cede coa io'e dema.' purgantes, estel 
no obra bien sin- cuando se toinal 
con baenotalimenfos y iieiiftas /o m  
ti/ican tes.cu aiel vino, el cató, el te.l
Cada cual eacoge, p a ra p o rg a ríe .la l
hora y  la oomiaa quemas le convie-l 
nen, aegua aus ocupaciones.Comol 
e l c.maancio gue la purg :  ocasiona ! 
 ̂gueda completamente anulado f  
‘ wr el efecto de la bu^na t l i - ^  

ntenLacion empleada, uno ae>
“ i^ecide lácUmenteñ v o lv e r ^  

emperar cuantas rece^
^  sea necesario. “

JARABE L A R O Z E I »  BROMURO DE POTASIO
químicamente puro. Ea el calmante mas seguro en las á /eced o n ea  
M  general, en las JV evralgine, la E p ilep s ia ,  la a i e t e r i a ,  el In som ni»  
«te loa »»dft€># d u r a n te  la  d entición .__________

JARABE LAROZE í¡S " Bromuro de Sodio

JARABE L A R O Z E ; - B romuro de Estroncio
w á/ecclanes n erv iosas  en general, D ispepsias,E p ilep s ia ,  A ID u m in u ría

JA R A B E L A R O Z E » P O L I B R O M U R O
t^roiwaro de P oiasu , d t  Sodio, de Anonia) 1 gr, de cada bromuro por cucharada

ELIXIR DE ANTIPIRINA LAROZE
T->g» 0 2 o K ’ 3 o z a . a  <3.0 ^ T c a r c a x i j c a s

D olor  en general, Ja q u ec a , S eu tn atism os, C ota, etc.

Casa J.-P. liBOZE, Famatenlíeí, 2, calle des Llens-SalDt-Paol - PARIS.

GARGANTA
v o z  y  BOCA

IpASTILLASdeDETHANI
1 ÜMOinenclartu conlfa los Malea de ta l 
I Garganta Exlmoionea da la Voí, 1 
linflaroacionea do la Boca, Eleotoa I pernlOloaos del Mercurio, Iritacion | 
la u e  produce el Tnbaco. y spcciulniBnle 
I flos >ínM PKEDICAUORES, ABOGA- I DOS. PROFESORES y CANTORES 
I para facilitar la omloion de la  vo*. I 
I  ExIáiF en el roliifc a ffrmi da Adh. DFTHAH,J
* Farmeoecírco eo PA8ÍS. ^

C A R N E -Q U IN  A -H IER R O
m e d i c a m e n t o .A L IM E N T O . p o d e r l e  REG EN ERADO R

Pote Vino con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de

I f  r s i T  f

P

s
iS-
^ s

H

I rk‘ ,,...<>rmnnn0a V In, M etrorraqia  ceden rápidamente si 8e.,usaii las Cáp
La Amenorrea,_la_ y verdadero r^ u la d or  de la  menstrmción.

J  m ^ . . . . . . . .  n-i-e «Aflan farmâ lAMaulas do APIOL de JOREf  ̂
ofrece peligro alguno auu en oaío de preñes

no
PARfs.PavoiaoiaO.SégaU. 1*5, rae Saint HsBoré.todufirnaíU!
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Estafeta de partidos.

P or terminación daoontrato en fin de Junio próximo, 
se anunciará, esta titn iar con dos anejas y.son tres, Aor- 
los, Madarcos y  cinco vecinos en la carretera do F ran ­
cia, dijtandu de este pueblo de dos á tres kilómetros ca­
da uno. A l actual titu lar le rebajan media fanega de 
C e n t e n o ,  si quiere continuar, por lo que so niega i  fir­
mar nuevo contrato, llevando cinco años en e l pueblo. 
L o  advierto á > ompañeros que piensen solicitarla, es ne­
cesario caballo por los malos caminos, y  si desean inAs 
informes pueden pedirlos é  ü. Antonio Aranda. titu lar 
de Montejo de la Sierra; D. Baltasar Gilpérez, que lo 
es de Robregordo, ó ái ü. Antonio Quesada, de Horcajo 
de la Sierra (Madrid).

—Dias hace presenté la dimisión del cargo do módico 
titu lar de H iguera de A rpria  (Jaén), porque mis múlti­
ples negocios no i le daban tiempo á atender con la 
debida asiduidad mi misión de médico. En cuanto ú la 
plaza es buena, y  sus habitantes de buenas costumbres, 
atentos y  serviciales; habiendo el que suscribe labrado 
□ na m odeita posición en el ejercicio d é la  profesión en 
esta v i l la .-JrSHS Cüiíío.

Vacan tes.

En eata s.oolñn aparecen todae lae VACeVTES de qne ofícial ú 
ofloiosameiite tenemos noticia, y no hay periódico que de ellas de 
cuenta antee que nosotios. Los coroprofesoree y los alcaldes tienen 
abierta esta sección y la da Estafeta de partidos para cuantas 
DOticlas sean gustesos en enviarnos.

La  de médico cirujano—por renuncia—de Osma (.\la- 
va), con la dotación de 300 fanegas de trigo  de superior 
calidad, pagaderas en Septiembre década año per la 
asistencia facultativa de i7 0 é  180 fam ilias acomodadas, 
mas 50 pesetas de titu lar del pueblo de Berberana pol­
la asistencia á dos ó tre.s fam ilias pobres, [jos aspiran­
tes presentarán sus solicitudes en el término de veinte 
días, á contar desde la  publicación ele este amiiici-o en 
E l Siolo  M édico , al alcalde D. Torih io Pinedo.

__TJna de médico titu lar de Jodar (Jaén), dotada con
el haber annal de 906 pesetas, pagadas de fondos muni­
cipales por trimestres vencidos, con la obligación de 
prestar asistencia á los pobres de uno do los distritos en 
que se halla distribuido este servicio. Solicitudes hasta 
el 23 de M ayo al alcalde D. Blas Mengíb-ir León.

—L a  de médico titu la r—desde el ¿ i  Junio—de Mata- 
rrubia (Guadalajara), con la dotación anual de 75 pese­
tas, pagadas del presupuesto municipal por trimestres 
vencidos; además,' dicho profesor podrá.contratar con 
los vecinos de esta v illa , cuyas igu a lie  producirán unas 
ISO fanegas de trigo  bueno. Solicitudes hasta el 22 de 
M ayo al alcalde Ü Juan An ton io  Esteban.

—Se vende, por asuntos de fam ilia, una elegante ofi 
ciña de Farmacia, coinpunsta do seis aparadores im ita­
ción á nogal, y seis im itación á ébano, portátiles; b ita 
mea todo moderno, con dos me.<as, para la oficina una, 
y  otra para la rebotica, muy elegante.^, muy bien su rti­
da, con material de farmacia abundante y  parte de la- 
horatorio.

L a  venta se haqecon ó sin reposición, con ó sin par­
tido, entendiéndose que ni comprar con partido es indis­
pensable que entre la reposición

El partido se compone de 1.300 habitantes, no existe 
otra Farm acia que la qne .se vende; el despacho se hace 
por recetas al contado. H ay además unos l.óO pares de 
malas, y  puede producir después de gastos, unas 2 000 
á 3.000 pesetas libres. Inform es en esta Adininistracióu.

—L a  de médico titu lar do Biistares (Guadalajara), y 
sus anejos E l Ordial, La  Navas y  Aldeanuevii; su dota­
ción anual es de IG celemines de centeno por cada vec i­
no de la matriz, que consta de 120, mas 15 celemines poi­
cada vecino de ios anejos, que entre éstos y  los de dicha 
m atriz hacen un tota l de 2G4 veciaoa. E l contrato será 
por ti-es años, que empezarán Acontarse desde 1." de 
•Tulio próximo. Flstán incluidos en la dotación los hono­
rarios por los servicios de la Beneficencia y  quintas, 
quedando exceptuado de toda clase de pagos. La  distan­

cia de los anejos es de cuatro kilómetros. Se admiten soli­
citudes, debidamente documentadas, eii esta Alcaldía, 
h astae íd ía  SOdeMayo próximo. E l alcalde, £*. P e d io  
B e n ito .

CORRESPOilDENCIÁ U)

A d v e r t im o s  á  n u estros  su sc r ito re s  que uo se 
co n te s ta rá  p ir t ic i la r m o n t e  n in gu n a  c a r ta  que no 
v a y a  a co m p a ñ a d a  de un s e llo  de 15 cén tim os.
D. Edutii-do Z jinefio.— Pagado ejiolo y  B ib l iOtroa  eu 

cuadernnda fin Diciembre lyü i.
D. I.saac Sastre—id. id.
1). Martín Hoyo.—Pagado SiOl.O fia Diciembre 1901; he­

cho su encargo, 
b . Pedro Sáiz.— Id Id.
D. H ipó lito  Almazán. Id  id.
D. Pedro Rueda -- Id . id.
D. Rafael Martínez D'.az.—Id. SiüLO fin Diciembre 1900 
D. Juan  llau ll.— Id. S iglo  y  B iu l io t e c a  encuadernatla 

fin Diciembre 1901; hechos sus eaoargós 
D. Darío Pardal — Id. Siglo  fin Junio 1901.'
D. Antonio Veg.is Ru iz.—Id. S iglo  fin Marzo 1901.
I). Claudio Arinendáriz —Id. S iglo  fin Diciembre 1901. 
D Julio del Val Vülatnediel.—Pagado S ig lo  y  B ib l io ­

te c a  fia  Diciembre 1901; rem itido el Índice dia 19 F e ­
brero.

D. Péli.x Sebastián Dórente.—Recibida su carta; gracias 
m il; i-eraiiidos ios cuadernos que pide dia 19 Febrero. 

D. Evaristo Mañero.—Id. id .'
D. Antonio Sanjurjo.-S u sc r ito  S ig lo  y  pagado fin Ju­

nio 1901.
D. Rufino Ti'obo Chavarri. —Pagado S ig lo  fin A gos­

to 1901.
D. José de la P la ta .—Id. S iglo  fin Diciembre 190!.
D. Aurelio García Gavilán .— Rem itido lo que pide día 

•20 Febrero.
O Benito Clo8a-—Id. id. día 21.
D Leopoldo Castro.— Pagado S ig lo  y  B ib l io t e c a  fin 

Diciembre 1901.
D V íctor Iñ igo . -  Id. S iglo  fin Septiembre 1901.
D. José Sáenz López.—Id. Sig lo  fia Junio 1901.
D. M iguel González Salvá.—!J. S iglo  ñu Julio 1001.
D. Santiago Díaz.— Id. Siglo  fin Marzo 1901.
D. Francisco Rodríguez Fernández.—Id. S ig lo  fin D i­

ciembre 1901.
D. Domingo Quiroga.— Suscrito Sig lo  y  pftgado fio Di­

ciembre 1901.
D. Perfecto García Vü lalba.—Pagado Sig lo  fin Diciem ­

bre 1901.
D- Anastasio González A rias.— Pagado Sig lo  y  B ih lio .- 

TECA fin Diciembre 1901.
D. Enrique Aya la  - I d . .Siglo fin .Tiinio 1901.
D. Enrique G arda Martín.—Id. Su:i.') fin Dioiembre 1901. 
•D. R icardo Lomba.—Id . Sig w  y B i i i i .iOtb c a  encuader­

nada fin Diciembre 1901; rem itido los números que 
pide día 23 Febrero.

D. José G u iió I-vez T. je ro .—Rem itidos los cuadernos que 
pide día -2.') Febrero.

D Em ilio  llapallo . Suscrito Si(;i.n l . °  Enero; remitides 
los núinei os día 24 Febrero.

D. Jesé Sánchez Caamaño.—Pagado Sii;lo y  B ib l io te c a  
encuadernada fin Diciembre 1901.

D. Daniel Durán.—id. SiGi.O fin Junio 1001.
D. R a fae l Céniga.—Id. Sig lo  fiu Diciembre 1901 
D Francisc 1 Palacios.—Id, S iglo íiu üi.derabre 1901.
D Ensebio l.irón de Robles -  Id . Suii.o y  B ib l io te c a  fiu 

Diciembre IIIOI.
D. Pedro B iri lo —Id. S iglo fin .Taiiio de 1901.
D. M ignel Simón y  P o l a n c P.igado Siglo y  B ib Ciü t e - 

OA encuadernada fin Diciembre D'OI.
D. Fé lix  Pérez GonziUoz. — id. S ig lo  fia Junio 1901.
D. Manuel V lla r .— Recibida su carta; remitidos los cua­

dernos que pide iHa 27 Febrero.

(1 ) Rogamos á nuestros suscritores que .'e fijen en 
esta sección. Los que deseen obtener contestación p r iva ­
da á sus cartas deberán rem itir un sello de 15 céntimos, 
pues de lo contrario se Ies contestará en este lugar deí 
periódico. Todos los pagos que se hagan por los suscri- 
tores se ooosignarán sin fa lta  en esta sección.
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Ningún vehiculo'facilita' 
tanto la absorción de los 
medioamentos como el

P ro b a d o  por 
lo s  a n á l i s i s  

de la  o r in a .

T  .c i ig  3 .1 *a c c i o n e s  l i o j ^ i x i d a s

Vasógeno iodadn fl y,10 °'f,- iodoform ado ¡  'U  u 3 ” o, 

creosotado 2 0 saticilado 7 0 "  ic lio la do 10 ° n, (liu jra d o  .'i'

a l c a n f o r - c l o r o f o r m a d o  á  f ia r l e s  i g u a l e s ,  e t c . ,  f i e .

Se profieren por soe efectos' profundos, no logrados por nlngú-i olfO vehículo, 
por no producir n t iijim in  i r r j j « « ‘ ló i»  (por ejemplo: el VaSÓgenO lodado)
las tio lu fion cK  «•i i im U ío iu ' b «I«* «*!<•.

.nV tn  ltt« for/utninn ni p ú U f '»

El Irasco da 30 gramos. . . . . . .  «  I.S .s  ih-m*!!»*.
— de 100 — ................  H

Vasógenos mercuriales al 33 V’ y  50 7o
En forma de nngUento, preparatlo con el ¡»iir«» <'«i:iloiisttcl«>,

aséptico, emuleionable con el agua. Se introducen on la piel por frotaciones con 
mucliB rapides y sin dejar resto. Son mucho más lini|)Iü!. J «if irm ia lilo s  Cll 
<*l IIí*O <\ud loB ungUontoB mercuriales ordinarios, siendo ademhs más baratos

CyiCOS PR O D U ('TO ltf:s -  V n n o s P i i f a l i r U i  l'*4 ‘ s « r * o i i  )  r < n i i | i  " ,  l l i i m -
l l l i r jg O .  c«p6 Utprrufiitaiitr genfral ra írspoílo, I I .  d■^lS tlM O  l l t ' d o i ' .
lln . « In t ir id ,  mamlarfi gíftlult'tw rníf ¡/ pnhlicni-ifint'n r i^ tí/ c fr i á
fot $eÍÍor(f médícct <iue ían •odicitfn.

JBDASARSENlCÍLESfElOfflNIiSÍSÍS

LEVICO
La comblnaolón mejor y más elevada de arsénleo 

y hierro.
Bato medicamento natural, nuevo en Es- 

paüa, pero de antigua reputación universal 
entre los mAs eminentes profesores, como 
Esmarch, B iliro th , Kapoai, Eulenbnrg, 
Rokitanski, L iebreicb, Gerbardt, Guai- 
ta, etc., se emplea con gran éxito  contra la 
anem ia , los Ipuslornos de l «  m enalrua- 
c ión , el liiira lU m o, palud ism o, etc.

En la  etiqueta del frasco van indicadas 
las proporciones y  dosis A que se emplea cp- 
miinmente.

E l representante general en España, A a s - 
la vo  H ed e r , Lope de "Vega, 6C_y 62, M a ­
d r id , rem itirA gratuitam ente algunas bote- 
llas y  publicaciones de las aguas de L.évl- 
eo  á todos loa señores médicos que se sirvan 
pedírselas.

dia

fm

. fia

ITE-

T R p P O N
V

Albúmina a l im entic ia .
Un kilo deTropón tiene igual valor nutritivo que5 kilos de la mejor carne 
de buey ó que 180 hasta 200 huevos. En el organismo, el Tropón se 
convierto directamenteensangrey tejido muscular sin formar grasa. Por 
esta razón el consumo regular del Tropón, que por su carencia de sabor 
puedo adicionarse á cualesquiera otros alimentos, produce muy pronto 
en los sanos y en los enfermos un notable aumento de fuerzas. Por su 

precio módico es accesible A todas las personas.
SeTenta bu lasBoiicasyDroeüetiasal piaciade^.^Fis.losmOtiaiosyiFis.ias250eramos.

Tropon-Werke, Mülheim-Rhein.
Para prospectos y  muestras, dirigirse á Mullen Hermanos,' 

Barcelona,Mendkábal. 23. Unicos importadores del TRÜPO M  I 
en España. !

B O R I S O L
Antiséptico antipútrido 

y desin fectante.— Superior 
al ácido bórico y  al borato de 
sosa; más soluble en frío y  en 
caliente, y  más eficaz como 

^preservativo y  curativo de las 
enfermedades de las mucosas 
y  de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y  otras.

F a rm a c ia  de & . T o r r e s  M u ­
ñ o z , S . M arcos  11, M ad rid .

C a ja .  3 . 3 5  p e s e t a s

T » A S T I L 1 L . A . S  
GE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL

L as propiedades terapéntlus de eetoe 
dos medicementOB, lae hace efioaoe* en 
todas las afeosionee de la garganta. 
FARMACIA DE BORRELL HERMANOS 

M A D R ID  k  B A R C E L O N A  
PI'BRTA UBI, snli. S T  ASALTO. S2

i  ELIXIR DIGESTIVO JIMENO |
f i l i  P e p s in a  y  p a n c re a ü n a  en estado n a tu ra l y  d ia sta sa . s||| 
f f i l  D ig e i it ivo  com pleto de los alim entos, escitante de l aparato gástrico , ¡ f f l  
BU A p e r it iv o , antiem ético. |:y

B! FAR M AC IA  del GLOBO del Dr, JIMENO ¡ig
KH _______________ P la za  R ea l, 1 .-B S .R O E L O N A .------------------- - [|[|

f a s i i i K s s i i a i j g s j n n j í n n
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IN S O M N IO S  - D O L O R E S  
N E R V O S IS M O

, .a ra b e  ★
«A Q c lín c a u

(Broni .*0 Potásico Arseniacsl
y Chioral combinados)

' E L  MÁS P O T E N T E  D E LO S  HIPNÓTICOS 
IPi'diíina infalible, cuya eficacia 
!• iiiJiscutiblc ha hec1io, iU'Jiscutibic ha hecho que sea

adoiucda por el cuerpo de medicina 
I casi entero.
I Sin par en el tratamiento de la

TOS F E R í KA

a

constituyen el rnedlcainento
zl/i'/-ep//9pf/cp por excelencia

1 7y jr / .
í MIE-liv superiores á los hioiiiinos 

¡ omhiiiados ó asociiidos
(F ^ o lib ro m u to s )

Las Gragers de GeUneaa han 
sabido adquirir jumo ai Cuerpo de 
Medicina, un lugar de predilección 
muy merecí'o. e
Las Grageas deGélineau irben toinarse 

siempre á h  lailaá o al fin de ¡a eomidn.

I El Q  El D  E l i^ ^ l  Q  Q  El En G
Tratamiento de lai Enfermedades del Eatómago

lELlXlOiRÉNQUEl
con COCAINA — P E P S IN A  y D IÁ ST A SIS

In CtcalBa ««irm }oa dolore* de Estémago j  obre como tdalco en la ecosomle 
(o e n l, la  Pe;tUll f  U Diittatis feToiecen UdigMtióa del bol elimentiolo oompleto
B in u ia iis  ] fmóiBUTONiciLn i hístío î t« iináuros i comucERCus 
91SFEPSUS I TáMITOS IIICESTIOIES giFÍCILES I DEBaiOU 

Plizaile Ii Isgdilsna, F&R M AC Ift U IR E N O U E , t .f l a z i  M  la Isgdaieni

I Q Q Q B B

:ononue
mpleto.
lERCUS H  
aElEBU

A N T I S E P S I A  DE LAS M U C O S A S

B O R I C I N A  M E i S S O N N I E R
DeaitifectABtc, MicrobiadAt CiOBtrizante 

N I  T O X I C A ,  N t  C A U S T I C A ,  N I  I R R I T A N T E
Enfermedades de los OJOS, de las OREJAS, de la NARIZ, de la LARINGE, 

da las Fias Urinarias, Ginecología, Ulceras, Quemadoras, Heridas.
L» BORICINA se emplee en Polvo ó en Solución.

DBPÓSrrO  G aNEBAL : B n c e n l o  X B S É B ,  eelle del Brueh, 110, Baretlonl.
V  C N  U A »  A m N C l F A k S *  ^ A R M A e i A A

Ja r a b e  Fénico  d e  V ia l
Uno de los mejores pectorales conocidos para calmar las bronquitISi 

I la tos, la grippe, los catarros, la tos ferina, las irritaciones del. 
' pecho. — .\iuiséptico lie primer orden hace desaparecer rápidamente I 
el olor y el gusto desagradable de las secreciones mucosas que se fijan I 

: en los tubos brónquicos y en las cavernas do los tísicos. La piopiedad I 
' que poseo el acido l'c■•tl̂ ró de coagular el suero de la sangre, lo hace I 
'ventajoso eh las hemoptisis. I

Dosis : 2 ó 3 nuch,aradas soperas diarias, jiara las personas mayores, de 1 
I postre para los adultos, de café pora los niños,

E b P A R IS , 8, m e Vivienne, y  en todas las Farmacias.

m

i

' VOOURO DB HIERRO INALTERABLE 
vLprobadoc p o r Ja  ^onelemia 

de  M edicino de Purie. 
Participando de las proptodadoe del 

Iod o  7  d e l.B ie rro , eslos Pildoras y 
Jarabe convienen cspcc.almcnle en 
las enfermedades tan variadas que i 
determina el gormen escrofuloso < 
líumcríf.oíífrííccicnrsy Airtiioríí fner, ¡
etc.), afecciones contra las cuales son , 
Impotentes los simples feciuglnosos;  ̂
en la C ib ro fli  feotores pálidot/. , 
Iie u co rre a  l/lores blancas!, la A m e­
n o rre a  (menstruación nula ó áifieil). ■ 
la T is le . la S iflila  con etltu o lo n al, 
etc. En Ón, ofrecen un agente terapéu­
tico de loa mas enérgicos para esil- 
mular el oiganlsmo y modificar las 
constituciones linfáticas, deblles ó 
debilitadas.

Como prueba de autenticidad de los
verdaderos p ild oras 
B la n c a rd . exíjase 
nuestra firma ad­
junta y el sello de la
tlnid»£í<?iií>rie<in<«?

y Jarabe de

A firm. 
• • • • •

Firmsctutin da Pana, talla Sa taparla, l

VERDADEROS GRAt̂ OS 
oESALUSoEiDrFRANCK

(Hriuli dal Coleilnicli.a* (M) 
ALOES ;  eUTAUMBA 

B ¡  m as cómaclo de le a  
PX TR C t’A .N 'X 'S S  

MUYIMtTADOSTFALSIFICADOr 
Ella ritalD.loprato abAcolar> , 
ca la Haru d« loi Vvdadarjc. 
Paria, Farmacia I .E R 0 7  

T n u n a r a u i  r A M u a / j .

VINOdeUIAL
LACIO FOSFATO-CARNE-QUINA

MifflGntQ fisiológico GOfflsleto,
Anemia.— ConialeceRCla.

Pérdidas de las fuerzas.-Laiiguldez.'lnapetencla.
Perfectamente proporcionado y asimila­

ble, el V in o  F o s f a t a d o  d e  V ia l es un
estimulante poderoso de la nutrición. De cierta efioaoir., es el recons­
tituyente general de todas las afecciones dobilitantos.

Farmaoia • V I A . l ,  Rus VICTOR HUBO, 14, LYO», j todas las Farroaciai.

4MP0LLAS BOISSY
Une daslspaetmooli»

Romper lu  dos poDUl de la Ampolla, rteo(Kr 
el liipildo en on paOneJo, y bacerlo ceipirar al enfermo

Ampollas Boissy
conlODUROde ETILO

AUtlo i o mediato y A  o  IK / T  A  
coradon completa del ^ Y jL  -dri.

Ampollas Boissy
«N ITR ITO  de ANULO

AJivto Inmediato y curacido completa

de ANGINAS dePECHO
SÍNCOPE, MAREO T EPILEPSIA
Ampollas Boissy eos e t e r

A T A Q U ES  DE H EflV IU S , S ÍH C O P ES , ETC.
Todas estas Ampollas se conseivrn InIcfUiIdsBenie 

aun en los psises calidos

de l O D U R O f l e S O D I O
DE B O I S S Y

PoteDCla deporstiva contra S,filis, Eaorútinaa. 
Gota, Asma, Aoglnas de Pecho, ele.

Depósito en París ; 2 , Piara 'tendOme.
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SOLUCION PAUTAUBERGE
CAL CfIBQSOTAOO

MavbleD tolerada, eata aoluclon ponDlto aoU la larga w a e lo n  dji

f S  -•«••‘ ■ «;;/ V ú ‘g l A o Ü L ¿ 8 Í s r “ "  •"
iiaa A F B C C I O N E S  B R O N Q Ü I O * P U L H I O M M S |  

laa E S C R O F U L A B i  ^  R A Q Ü I T I S I I I O ,  .
L. PAUTAÜBCftGE, tt. Ucl6iCéair^_PiNiS¿jrÍ2£lD;;^ltra^

A Ó R I T U b  D E ~ I - A ~ " S A N G R E

CÉttBSRB D e pu rativo  V¿.CETA¿^  
creierUo Dor los Médicas en los casos de
‘  ̂ ENFERMEDADES DE LA PIEL 
T ic lo * de l a  Ñañaro , n e rp c i ,  ACne.

K L  S i i S M O  AL Y o d uro  d b  Po tasio  
T R A T A ld J E H T O  Compltmtniario de! A S M A  

Soberano en
Gi]U,BsaiiiitlRDic,AaglDade9«etio,EicrifDla,TDiemil«'t.j a  rsanero, sierpes, j»i nc, » v ~ , ----

lO a ,  R a e  R io b e lle a , P a r í » /en todas Farmacias del Mronjaro.

ÓVULOS CHAUMEL̂___
» g Í l ^ U P 0 . „ r n ^

'^LÁ P tC B ^^B U JÍAS  OHAUMEl.

SUPO SITQPIQSGHAUMEL

CÁPSULAS SAQUIN
de Copaibato de Sosa 

EL ANTIBLENORRÁGICO

t i

m

más eficaz
en to d o s  lo s  p e r iod os  d e  la  en ferm edad .

Á Ü S6I1C Í3 . d 6  BTUCtOS Ó d d  D áU S B & S J  

t o l e r a n c i a  p e r f e c t a  d e  l a s  v í a s  d i g e s t i v a s .  

D ós is  : 3  á 1 2  Cápsulas al día.

/íídE xíjanse la  de
y el Sello de i» “ U nion  des F abr^CANTS’

I  FUMOUie-AieeSPEYSES, 7S, Fa u b s  S ‘-D ea lB . P a r U j

' E/fF£fíJtí£OAO£S CRÓNICAS 
NingCm R e m e d io  e s  ta n  e fica z  co m o  el

PAPEL HF m BESREIYKES
E l jjl'lCO EMPLEADO EN LOS H O S P IT A LES  MILITARES

i ^ i u - a  mantener los V E J IG A T O R IO S  en el brazo.

Doble acción reoulsica y  antimicrobiana
á consecuencia de la absorción de la canlaridina en cantead 
extremadamente reducida. -  C a s it a s  d e  í23 h o j a s ; 4  n « :  i  d é b u .. i , 2 v 3.

1 FU M O U Xd -A BESPaVH ESf 78. S*-Doni»,PAH IS,

gota, piedra, reuma
son curados por las

SALES Elemseeiites ie LlTim'
d e Ch. L E  P E R D R IE L

P S B .S K IE B  e tc ' ',  parla.

' el verdadero tapsia
debe nevar las anpas i

Exíjanse afín tío erilar los ac:l-le.Hes airilmidos 
‘ a las Imitaciones. ‘

X *  P B B D S IB I .  et C '', Parla .

lOTOSUiCIdS DEL EETiSO T DE U AUDEIU
_  L s  meter igut de metí.

SAINT-JEAH 1 
PRECiEUSE Blllt,
t i í e i D Í C  AfoMlonet del Miedo, de loe rifionee,DESIREC Piedre, Dieoetee, Cdllcoe.

Lu ncomiiAdi in {U U  tgndiDli: mu bouUi por dii.

 ̂O  P ^ W C R E  A T / i ^ ^

DEFRESME
1 JtíoMiía por le ÁrmUi / 'oi Hotoiltits Je ferie

e l m ás poderoso
V

más com pleto

1  gr . transform a Blmaltáneamente
I 35s-AISuraio»,tOg.CoerpoeBra!0» , !3g.A;inldén.

POLVO, PIL00B4S, ELIXÍfl
' En  ledae lee boenae rarmeclai dr Espafiaj_'

DIGESTIVO r.í

0 0 0 ^ 0 0
/ g M ü h í t í í q g

La SOOIÉTÉ MÜTUELLE DE 
PUBLIOITB (61, rué Oaumar 
tín, París), de que es director 
Mr A. Lorette, es la encarga 
da EXCLUSIVAM ENTE de 
recibir los anuncios axtraiye- 
rós para nuestro periódico.

000000
Ayuntamiento de Madrid



í X ’lR IG A

f^- A R * l^ V % : ^

Curan 
pronto y 

bien toda clase 
de Indisposiciones 

del TOBO DIGESTIVO, 
VÓMITOS, DIARREAS, etc.

EN N IÑ OS Y  A D U LT O S.
A D O P T A D O S  D E  R . O .  P O R E L M I N I S T E R I O D E M A R I N A Y P O R E L D E  
Q U E R R A ,  Y  R E C O M E N D A D O S  P O R  L A  R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A  
BEPÓSITD EN TOSAS U S  FIRM iGUS ACREDITADAS DEL MUNDO. —  SON FALSAS TOOAS LAS CAJAS QUE NO 
L'.E'/EN EN EL PROSPECTO INSCRIPCION TRANSPARENTE COK LOS NOMBRES DEL MtDiCANENTO Y OEL AUTOR

L *  M á ñ e n R i T á
X j Q S O X a i E S

a u N & t  id e a ,a n t ih i r f  é tic o ,o n lie íC T o/ u U t  
a n t ip i - r a t i ta r ia ,  a n t i t i j i l i t i c c  y  en a lt 

g ra d o re c o n s t itu y e n te .

Sesán L A  P E R L A  D E  S/.H 
C A P  LO S, Dr. D. KafaflMartlBes Me- 
OB, c m eata agua se obtiene

Zíií Salud á domieilio
Kr el Altimo año ee han vendido

I  s ie 2. 000.000 de
L  i clínica ea la gran piedra de toqne 

en *ri> aenaa míneralea, ée’a coenta 
60 AÑ O S  DE U SO  G E N E R A L  Y  
CON G R A N D E S  R E S U L T A ! OS, 
parA laa enfermedades qne expresa U 
etiqi eta 7 hoja clínica.

D ipósíto cen tra l. Jard ines, 15 
ba jo  derecha, 7 ee vende también eo 
todas laa 'ar '~B'.'tB7 drogaerfaa. 8a grao 
caadal de agaa permite ai gran  E s t- . 
blertmiento de B a fios istar eb:er o 
del 15 de Jurio Bl l5deSPTt embre. Ha- 
fonda tres m 'saa. comodidadeB ▼ bara» 
tnra-
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D IFLU O R O FO R M O  RAYN
Nuevo tratamiento de la Tubercu- 

loais.
Agente para la venta en Espa­

ña, G. García, Capellanes, 1, Ma­
drid.

Pastillas Cloro-Boro‘ Sódicas á la Cocaína
D E

QUllairnaa en todas las esfermeJadea de la boca y garg'anta.
Recomiéndanae eataa pastillas  con incomparable ventaja aobre todoa los 

nedicamentos conocidos á loa cantantes 7 oradores; i  los que padceran de 
in g in a s , tos , ro n q u e ra ,  á los di/ térieos , á lea nervioso* 7 á loa niños en laépo- 
la de la denticién. — P re c io  de la  c i j a .  2 pesetas.

Tinemu prapirtdti ptiHllai da COCA.NA y MENTCL, y;lambían da GOGAiKS. GODEINA y MENTDL
D ep ós ito  ce n tra l:  Go>-?rue-ra, 17, fa rirac ia  B O H A L D f  Jíndn'rf.

I  V IN O  DE O S TR A S  con quina, coca ynuezdekola *
H A a r .  S a s t r e  y  d V E a r c ^ t i é s

PREM IAD O  EN  L A  EXPOSICIÓN DE PA R ÍS  DE 1900 
El Vino de Ostras del Dr. .Sastre y Marqués ha tenido un éxito 

completo por haber respondiiio en aus efectos á laa indícacionea que se 
desprenden de su composición. Es tónico-reconslituyenle imty aperiti­
vo, y sus resultados en la iienraslenin, croc.aimietitu orgáiiieo, iiia]io- 
tencia, desnutrición, escrol'ulisniu, tnbeiculo.sís, anemia, 7, en general, 
en cuantos estados supongan abatimiento orgánico, son inmediatos y 
seguros. En los casos de convalecencia de enfermedades graves y 
largas, su uso está muy indicado para reconstituir al individuo y ayu­
darle á recuperar laa fuerzas perdidas.

Pastillas del DR. S A S T R E  Y M A R Q U É S  centra toda clase de tos.
T.a baso de nuestras pastillas no es ningiin secreto; son balsámicas, 

con el Tolú; espectorantes, con el Kermes Cluzel, y calmantes con la 
Codelna; pero unidos estos pectorales á otros demulcentes en propor­
ciones tales, que calman ó cutan ccmpletameiite la T O S j  facilitan* la 
espectoración, dan tono y vida á los órganos respiratorios y reaniman 
al enfermo más abatido.

Da Tanta: Uailrid, Viada de Somnlinoa. Infantas, 20; Zaragoza, Bins Harma- 
nos, Coio, 43 y  45; Bilbao, S. de Orive, Asoao, 7; Valencia, Rafael Banal, Alta,
34; U .E . Cardona, San Vicente, 128, y  princi palee farmacias de España y  América 

^  Autor, DR. SASTRE Y MARQUÉS, Hospital, 109, BARCELONA ^

A T L A S  Y  COMPENDIO
P A E A  L A

ENSEÑANZA DEE M E C A N P O  DEL PARTO
Y  I)B

LA S  O P E R A C I O N E S  T O C O L Ó G IC A S  
PRECIO M  TODA E SP A SA : 1 0  PESETAS

Ayuntamiento de Madrid
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M E D I G A G I Ú N  G A G O D i L I G A  '
G rinu los Pépsioos P IZ A  a l C n cod llá lo  d e  coaa

quimicamente puro. — Cada gvánulo contiene 0,01 gramos de ca- 
codilato de sosa y  0.02  gramos de pepsina pura. -  Frasco 2,50 ptas. 

Gotas Pépsicas P IZ A  a l C aeod lln to  de  s o b a .  ^
.Cada cinco gotas contieaea‘ 0,Oi gramos de cacodilato de sosa 

puro y  0,02 gramos de pepsina pura. — Frasco 2,50 pesetas, 
indicación de los Gránulos y  Gotas P IZ A  

a l C ncod iln lo  de sosa.
En el tratam iento de las enfermedades de la  piel, anemia, c lo­

rosis, diabetes, paludismo, etc., por sus resultados sorprendentes. 
Grageas Pépsicas P IZ A  a l C o co d lla lo  de eoKu,

Kola , Coca y  G licerofosfato de cal. 
Reconstituyente general del sistema nervioso, alimento repa­

rador — Neurastenia, fosfaturia, cefa la lg ia , neurnlgia, herpes,
etcétera, Cada gragea contiene 0,005 gramos de cacodilato desosa,
0 Od eramos de extracto de kola, 0,04 gramos de ^ t r a c to  de coca 
y 'o  12 gramos de g licerofosfato de cal. — Frasco 8 pesetas, 

'inyecciones hipodérmicas P IZ A  al <’a cod lln lo  de «osa . 
Solución perfectamente esterilizada y  graduada á la dosis de 

0 05 gramos de Cacodilato de sosa puro por centímetro cubico, 
cantidad qno precisa para cada inyección. -  Caja de 14 tubos 
4,50 pesetas.

Por O.fiO ptiB. m is del ralor de cada fraíco ó caja se remiten por corteo cort.fieado.

Farmacla'del Or. P IZÁ .-P la za  del Pino, 6, Barcelona.

INSTnP ° " *° “»ACM

'm
SHwotot: S)t.
Premiado con JlEDALIi.A DE OKO _ 

en la Exposición Internacional de 
Higiene de Bail rid iS98-

T A R I F A S

90

10

Por nna raeonaciúíi á doini- 
cilio, llevan,lo la lornora.

Por unA vacnliAcíAii k donci'
cilio, con tuliO..................

Por una vaonnacíAn en el 
Instilnto, ValverJo, 80., - B 

Una temerá vaonnifora. . . .  150 
Un W iale para 16 peraonni.. 26 
Un tnljo con linfa para una

poTsona...........................  A
Un cristal coivíd. para id.. - 4
GUoerolado vaounifero (vacu­

na para ganados), nn tubo. 26 

Se remiten pedidos á pro­
vincias.

A  los médicos y  farmacéu­
ticos el por too de des­
cuento. P ftfto  ndoliinlftdo, 
acompañando el importe del 
franqueo y  certificado.

VALVEHOE, 30 Y  32, MADRID

TIUTADO PRÁCTICO
DE

ü ra ic .c
DB LOS

D re s .  B e rn h e im  y L au ren t.
P recio  de la  obra , 5 0  pesetas

4 MEDW//\fA DE  ÜRQENGlá 3
♦  POR •

i  0. Angel de Diego Fernandez. 4
Esta interesante obra y  do gran utilidad prAcüca para e' » 

módico, y  ospeoialmente para el que ejerce en partido. ▼
conain d é la » siguientes materina; T

Aborto. — Angi i:s. -  Angina de pecho. -  Asfixia. — ▼ 
A sistolia. Asrna. - Carbunco. - - Colapso. -  Siptim ia y 
sincope. — Cólera m orbo asiático. • Colora nostras. f  
Cólico epátioo. -  Cólico n e filtico . -  C oiw w aon y  contu^ m 
elón cerebral. -  Coqueluche. Deliiio. -  üispnea. ^
E c la m p sia .- E d e m a  d e  la  glotis. '  •
cerebral: -  Epilepsia. -  Espasm o de j a  glotis. -  F iebre 7  
pernioiosa. -  Gastralgia. -  Gota. -  Hemicránea ó  ja q u e-  ▼ 
oa  -  H em orragias. -  Hem orragia cerebral. -  Hermas •  
abdom inales. -  H isterismo. -  Neuralgias. -  O clu jon  f  
in t e s t in a l ,-O ta lg ia .  -  Q u em ad u ras .-F labm .-R aqu m l- •
gia. — Retención d e  orina. — Tétanos. — l/reinia. -  Vér- 4
tigo  de U eniire y  enuenenam ientos. •

Un tomo do 83d pAginas, en 8,o Precio de ia ^  
obra 5 p e s e ía s ,  y acompañadosde «
su importe, A la  Administración de Ei, hu.LO MÉ- i
uicü, M a g d a le n a ,  36, M a d r id .  ^

00000cx3000cx)000000

U1 u l

CHOCOLATES Y CAFES
La (asa que paga mayor contribución industrial 

en el ramo, y fabrica 9.000 k i lo s  de chocolate
al día. .

SO  m e d a l l a s  y altas recompensas indus'
tríales.

DEPÓSITO GENERAL

Dalle Mayor, 18, y sucursal, Montera, 8

OOOOOOOOOOOOOCX3000
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La< Q o t t a s  c o n c e n t r a d o s  ilo

AMENORREA DISHEKORREA

APIOLINA CHAPOTEAD?
deter- 

que

No confundirla con el Aplol
La A p io l in a  eierce su accióo en el sistema circulatorio, di 

minando lenómenos de congestión vascular y de excitación, al par 
en la contractibilidad de la libra muscular lisa de la matriz.

Administrada íí ó 3 dias antes de la aparición de las reglas, en dosis 
de 2 á 3 cápsulas de á 20 centig. diarias, tomadas en las comidas, la 
A p io l in a  provocq y regulariza el flujo mensual.

P A R IS , 8, ruó Vívienoe, y  en todas las Farmacias.

EL VEJIGANTE MÁS EFICAZ
E l  ú n i c o  e m p l e a d o  en lo s  H o s p i t a l e s  m i l i t a r e s

VEálGATORIODEALBESPEYRES:
eviUT las imitaoiones, se dehe prescribir : 

| B  VEJIfiATORH» D£ AIBESPEYRES 
^ x i j i r  la FIRMA DE ALBESPEYRES
en cada cüflííraíío de 5 centímetros.

FU M 0U ie -A L B E 8PEVB68. 78, Faob» S'-DenÍB, P A R IS .

E l i  r x i e j o r G a . l r x i a r x t , e

contra • Toa seacua! fuere bu  causa, Resfriados, Gripe, Coqueluche, Malos de Garganta, 
Dolores de tstbmago, Dolores de Vientre en las mujeres, Jaquecas, A g i t ^  nerm sa. 
Insomnio y  todos los Padecimientos indefer/n/nados.

P A S T A  B E R T S E  
(compldznniio dei LraUnieaU))*

B X iJ  A N S B  el SELLO del ESTáDO FB4WCÉ$y la PtBHI4
F U M O U rS -A L B E SP E V B E S , 78,_FaubUt::Penl«^^ar^.

I I > e n t i c i o n  ^

DELABARRE
J a r a b e  s in  n a r c ó t i c o .

Facilita la salida de los dientes, previene 6 hace desaparecer los 
sufrimientos y todos los Accidentes de la prim era dentición.

E X Í J A N S E « e l  S E L L O  de la  “ U N I O N  O E S  F A B R I C A N T S "  
y la FiftílJá del D r  D E L A B A B B E . _________________

»SM A OPRESIONES
B r o n q u i t i s .  C a t a r r o s  

Jaq u e ca s ,  etc.

I= »a .p>e l y G l g a r r i l l o s

B A B B A L
El P A P E L  y  los C I G A R R I L L O S  B A R R A L  disipan 
c a s i  i n s t a n t á n e a m e n t e  los accesos de Asma 

y todas las Sufocaciones en general

F U I E O U Í E - A L B E S P B Y B E S r í S .  F a u b t  S ‘-U e n ia , P A R IS .

HIERRO BRAVAIS
Son el raméalo aá t  aflci» íonlre

a.MÜEMIA, ips CO LORES P A LID O S ,«ic
fídís r: i "  l.i;". DrpfUlo ; 130, t. L ifircU i. P A P "

P o i;:y a -!a  Uarita

PEPTONA CATILLON
El POLVO. SUPEfUOfi, PURO, //»iflLT£ftflaL£
ríprejeníaoBo lOrecíSíu peso tfe carni «imiíi6/e, 

Auredíble en un t ;i « o de leol ic  6  ,,sua ntucuraj*.
LiTitiva D iln t ir i: 2 cachar, 150 agía, 3 gst. liadiio.
Alimente de los Enfermos que no puadea dlffarlr. 

Rasenplozá la carne ernde y al reolmaa lácteo.

VINO DE PEPTONA CATILLON
C A R N C  y O U I C B R O F O « F A T O ®

RBStíhlKsFOERZAS.APETITO.DIOESTION
Hu- útil á loa a«bllit>dQi: Niñot. Convileclbotei. 
E m c i ‘ iuO ',1'  lE ls tb m a Q O .In c e B t ln o ,P e c b o ,A a a m la , « i  

ru j»  Firma CATILtON.
O E O R Q  E X P O S .tIN IV .P A R IS  1900

V i n o  de C h a s s a i n g
Bi-oiapsi ivo

P ra .c r ip to  deede 3 0  a£ os 

I tOKiril Its sritciosu lu tus DICISTITI! 
P irli.S , Áranua Píolorla.

i '  -.Vi

L a " fO S f  ATINA f  ALIÉRES” 
es el alimento más agradante y  el mas 
recomendado para los nlñoii iesde ta edad 
de seta á sieto meses, y  particularmcnle 
eii el momento del destete y  durante el 
periodo del crecimiento.

Facilita muctio la dentición; assegura 
la buena formación de los huesos; pre- 
Tiebü y  neutraliza los deferios que suelen 
presentarse al crecer, é Impide la diarrea, 
que es tan frequente en los nidos.
Fatít, t, ariaoi Victoria j  so tedu U> tamuclás.

'ESTREÑIMIENTO
Cunclóa por lo» 
VerdkderoE

Uxatlnl
nocss’- iigira, la takar | 

agradahli, licO di tenar.
Paria, a. 4T. Victoria j  lodailtralcm.^

ANUNCIOS 
E 22:T I 5 -A.:tTCr EXE o s
La SOCIÉTÉ MUTUELLE 
DE P U B L I IT E  Cph 
Caumaptín, P a r ís  de 
que e s  dípectop MPa Aa 
L o re t t e ,  es  la e n c a r g a ­
da EXCLUSIVAKIENTE 
de r e c ib i r  los  anuncios 
e x t r a n je r o s  p a ra  nues­
t r o  pe r iód ico .

Ayuntamiento de Madrid




